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bra do no se habían sembrad o. La gente aún no tenía co nfianza para criar
ganado y, po r consiguiente, mucha gentc vivía de esperanzas de que un
gob ierno nuevo o u na autoridad inferior, o un ami go, los vin iera a salvar, sin
hacer algú n esfuerzo propio. Aú n había mucha ap atía.

JIV: En términos eco nómicos podríamos decir qu e hu bo una depre si ón cícli­
ca de spués de 1929, 1930 Y1931 , cnmcd io de u na dep resión secular, porque
la República no había recuperado su po sición después de tanta guerra entre
1916 y 1920.

]11.-1: Sí, señor; es exacto lo que usted dice.
JW: ¿Cómo vivían los campesinos? ¿Cree usted qu e decayó mucho su nivel
de vida du rante la depresión? Se ha d icho que lo s campesinos tuvieron mu ­
chas d ificultades po r la escasez de dinero y por la restri cció n del crédito, los
campesinos se vie ron en el caso de tener qu e cambiar unos artículos POl­
otro s, no ten ían di nero para comprar y tuviero n que ...
JAA: ...malbaratar y regalar sus cosas. Usted habla de la depresión del tiem­
po del presidente 1Ioover. Creo que aqu í la depresió n no era el abuso de
crédito en el tiempo d e H oovcr. Creo que nuestra depresión era la co nt inua­
ció n de la vida de miseria que nos hah ía dejado la lucha armada.
./W: En el gabinete y en el Congreso se dice que había unos grupos qu e que­
rían apoyar a Ortiz Rubi o y acabar con el callismo . Usted nos contó que unos
generales quer-ían apoyar al Presid ente para que él pu diera actuar. ¿Cree
usted que Ca lles fu e verd adera menre ame nazado por un grupo que respal­
daba a Ortiz Ru bio ?
JAA: No, señ or. Los únicos que hablarnos con Ortiz Rubio fu imos sus mi nis­
tros, los qu e fuimos con el general Calles y aparentemente lo co nvencimos.
Pero el pretexto era que ya había cuatro genera les de di visión en el gabine­
te . Se estaban creando grupos para apoyar a un determinado genera l para
la Presidencia de la República. Y de cían: équ éiba a pasar si el general Cedilla
creaba su ejército , Almazan el suyo, Cárdenas el suyo? Y por eso no conve­
nía que siguiera el presidente O rtlz Rubio en su pues to . Y nosotros le dí ji­
mas: "No señ or - esa fue mi tesis, que aprobaro n los demá s-e, épo r qué le
van a ech ar la culpa al p residente Ortiz Rubio de lo qu e esté pasando y de lo
que llegue a pasar? En p rimer lugar, en lo que a mí resp ecta, nadie me ha
hablado de política n i me ha inv itado a [a rmar algún grupo; yo supo ngo qu e
co n los demás oc urre lo mismo. Pero , sob re todo, épo r qu é no somos hon­
rados? cl'or qué no somos honorab les? él'or qué nos gust a ha cernos los ton­
tos? -Po r qué echarle la cu lpa al presid ente Ortiz Ru bio de lo que hagan los
generales? Pues, señor, el remed io es muy sencillo , y yo lo propongo: que
renunciemos los generales a nuestra s carteras; que renunciemos y qu e ya no
haya generales en el gab inete".
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En tonces el ge neral Calles, que se sentía lasti m ad o porque tenía miedo
de que Amaro sos tuviera a toda costa a Ortiz Ru bio , y de que yo h iciera m i
polít ica - que no la hacía- y Cedilla también su política; entonces el gene ral
Calles, cuando propuse qu e renunciáramos, aceptó con j ubilo y d ijo: ¡"Ah
pelados, ya los cogíl Son muy patriotas" , y hasta la fecha nos fastid ió . Pero
esa fue la razón . Los únicos que hablamos por Ortiz Ru bio fuim os los m inis­
tros y con el res ultado que le d igo .

J1V: Se d ice que Ortiz Rub io pensaba en dar u n golpe de estado, para seguir
en el poder.
JA A: No . Nos lo hub ie ra dado a en tender a algu no de nosotros. El pobre
estab a mue rto de m iedo . El d ía que tomó posesión le d iero n un b alazo al
subir por el Palacio y ya con eso quedó despachado para todo el period o . Lo
que sí es cie rto es que O rtiz Rubio tuvo debilidad por sujcfc de ayu dan tes , el
coronel y d espués gcneral H em ánd cz Ch ázaro, un individuo a qu ien el ge­
n eral Calles es timaba; un tipo de esos vcrac ru zanos hablado re s, gritones . El
general Calles te n ía en su estado mayor a H em ández Chá zaro y lo mandó a
esperar a O rtiz Rubio y que no se le despegara. Entonces Hernández Cházaro
se creyó muy poderoso, co mo éste que está ah ora con L óp ez Mareos , co rno
todos los ayud antes de los p res identes. Empezó a meterse en polític a, a que­
rer hacer par tido y a formar un grupo fu erte en favor de O rtiz Ru bio, para
que se sint ie ra con fuerza para deci rle a l gene ra l Calles que no lo estuvie­
ra molestando. Esas eran cosas de H crnánd ez Cház aro . Creo que ni siquiera
ten ía la aprobación de Ort iz Rubio , que tenía much o miedo y H c rn ández
Cházaro era m ucho más atrevid o.
[ "lrV: ¿Q uién mató a tan tos vasconcclistas en Top ilej o?
j ilJ1: Creo que fueron Eulogio O rti z, por un lado, y Maxlmlno Ávila Camacho .
Maximino era un sanguinario feroz, muy cobard e, incapaz de ha cer n ada,
pero que le gustaba asesin ar.

Por otro lado, estaba jen kins, su ilus tre paisano, que era un formidable
arreglador de nego cios fantásticos. Hay una bola d e for tunas, muy g randes,
que so n de los hijos adoptivos de j cnkins, como Farrcl : como el del Ban co d e
Comercio, Igle sia s; co mo el de los cines , Alarcón; como el de una cadena
de periódicos, García Valscca. muchas gentes.

} VI/: Ellos so n hij os adop tivos d e él.
}J1J1: ¿Q ué quiero decir con hijos adoptivos? Que son una colecc ión de gen­
tes serviles, que para ob tener la ayu da d ecisiva de u n personaje poderoso,
infl uye nte , lleno de dinero, le dicen papá. Esos so n sus hijos ad op tivos, que
hasta el título de padre le quitan al que les dio la vida, para dárselo a un
seño r extraño , es decir, ge nte de poca vergüenza.
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Usted d ebía saber que el señorj cn kins fue cónsul de los Estad os Un idos
en Puebla por el añ o de 191 8. Este se ñor llegó de c ónsu l y vio q uc había un
te rreno fér ti l. en grado su perla tivo. para ha cer negoc ios, y empezó por
"autoplagtarsc". Se puso de acuerdo co n uno s ba ndoleros que se d ecían
za pa tistas, a llí. cerca d e Puebla , p<lf<\ que fueran por él a su casa, con el
objeto de que d ijeran que lo habían ido a "plag iar" los zapatistas y que la
colonia americana, el gob ierno mexicano y el gob ierno america no di eran
mucho d inero po r su resca te.

Fue un escánda lo trem endo en aquellos años. Lo chistoso es que se supo
que el famoso d ía d el "plagio", el sc úorjenkins tenía su "val ijita't Hsra para
irse ; en la cam a tenía su gabard ina, su so mbrero en una silla de la sala , y
estaba ans ioso di ciendo a la señ ora: "Mira, 110 vienen". Y la señora decía:
"Pues qué, ét tc nes tanta p r isa?" "Pu es sí, tengo un comp romiso".

Por fi n, co mo a las ocho de la noche se fue a una carreta desvencijada en
la puerta de la casa r le dijo a la se ño ra: "Ahora sí, hija , ya !lle voy". "Sí, hijo ,
que te vaya muy bien".

Salió é l. sin q ue nadie h ab lara y nada. En la car reta estaban dos indívi­
duos que pod ían se r zapaustas. El se ño rjcnkins con 5U valijita se su b ió, y se
fu e, "plagiado", u na cosa muy infant il. Así em pezó 5U carrera. Se ded icó al
co ntrabando de aguard iente yde alcohol, r empezó a hacer dinero a pasto .
Se asoció con las ge ntes que creía que le pod ían ayu dar, )' les daba bastante
d inero. Co mo tod os los ladro n es, que reparten much o dinero para que los
sigan. Ento nces formó cap ita les fautasticos . ¡Ah!, y uno d e los primeros que
prot egi ó, cuando llegó por recomendaciones d eJ enkins al gobierne d e Pue­
bla, fue a Maximino ..\\"i la Camacho. Al poco tiempo Xlaximino dijo: "Yo voy
a ser el ho mb re más rico de M éxico ". Y casi lo cu mplió: en pucos arios, antes
de morirse , p estaba r iqu ísim o .

De esa rama, del Banco de Comercio, que tiene ramas en todo el país,
p ues es el dinero d c.Je nkins. El periód ico Nove dades, CIlla televis ión el canul
cuatro d e O'Farril, lodo eso es d in ero de .fenkins. Luego fundó una socie­
dad de ayuda a los pobres , benefactora , y le d ej ó cien m illon es de pesos.
Pero así se roban miles de millones. Era el tiempo de Maximlno :\vila Camac ho.
Lo malo es que para llegar a eso él au tori zó la muer te de mucha gent e. En la
hacienda Atenciugo , jeukins tenía u nos espa ñoles. padres e hijos, que ha­
cían lo que élles ordenaba, y al qu e no o bedecía lo mataban. A u na seño ra,
doña Lula, que era una líder agra rista en Chi rla. la amen azaron co n mat ar­
la, la llevaro n a Pueb la , la m eti e ron a la Pen itenciaría r le demo straron al
juez que no era po sible que es tu vie ra a llí. Después que se fue el juez. al otro
día , ab r ie ro n y di jo J enkins: "Lo mejur es sacarla de allí". Entonces la saca­
ron , se la mandaron a la gente de J enkins, a esos espa ñoles y le d ijeron:
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"Oiga doñ a Lula. si usted no escarmienta se va a morir defini tivamente -)'a
habían mu erte oc ho o d iez gemes de a lJá-. Entonces me jor "ayase de <id .
vayasc usted a otro estado", y se vino a Cuautla, allí. peg-ado al puelll e donde
pasa u no para Ag ua Hedionda. allí estab a la casi ta d e ella.

A mí me mandó decir que se había ido él vivi r a llá para que no la fueran
a matar en Puebla , }' a llí es taba para lo qu e se me ofreciera, Pues a llí fueron
u na no che los de j cnkt ns, los españoles. la sacaro n a las nueve de la noch e
d e la casa y la acrib illaro n a balazos.

La cosa era fantástica, con deci rle a usted que j enkíns. antes de morir
Maximi no, le p rg un t é: "Hombre . general, n eo que ....e le ha pasado a us ted
la man o conla campaña contra la ge nlc de Almaz án. TIene que mat ar usted a
mucha gente. Dígame, écuá ntos ha matado usted ?' Sinceramente".

Maximino le d ijo ajcnkins : "Almaza n istas, p ues, co mando co n las auto­
r idad es de lo s mu n icipios, en el estado. )" en los p ueblos. a ge me impon ame,
seiscientos", vjenkins se lo pla ticó a algu nas ge nte .... que ahora d ir igen la
fundación qu e d ejo . De maner-a que esa gente es la qu e ten ia impun idad
pal"a sacar d inero v amasar esas fort unas enormes que hacen por todas panes.
I \\': ¿Có mo mur i<~ Maximino /\sila Cmuacho?
j A A.' Maximí no Ávila Camacho estuvo UllOS días antes cu Acapulco . Ya des­
de aquí iba bastante mal, pero él no lo qu ería co nfesar y fue a Atlixco , a oír
u no s di scursos, comió y se m uri ó. Estando allí en mi casa, en un no ticiero ,
po r el rad io , me enteré que se ha bía muerto Maxi mino repenti namente en
Puebla.

Así, pues. Maximi no ..hila Camacho co nfesó a su guía financ iero. el
seño r .Jcnkins, que d e los partidarios míos que él había mandado a asesinar
en la campana electoral de 1940, especialmente mu nícipes, o regido res. o
representativos de los pueblos d el es tado de Puebla. había completado seis­
cie ntos muertiros. F.sos fueron muertos po r ord en de Maxímino, po r haber
sid o almazanístas qtu: tenían la ilusió n de conseg-ui r el sufragio efect ivo pan l
el país. Na turalmen te a esto se pueden agn~gar ce ntenares y millares qu e
mur ieron asesinados en to d a la República po r órdenes de un sinnúmero d e
caci qu es , que cuando tienen el POdCl ' no tienen idea de lo que es misericor­
d ia para respetar la vida a un hombre d e b ien , y asesinan con la mayo r
facilidad. En 1940. ese modo d e p roceder produjo la muerte d e mi les d e mis
part idarios , que sólo ten ían la ilusión de triun far en las elecciones, }' de que
se )-espetara su voluntad. co mo lo habia jurado y perjurad o Lázaro Cárdenas
repelidas veces. Esos asesinatos innu me rables, }' d e u na crueldad inaudita
e l} muchos casos, dan al pueblo mexicano la cer tidumbre de q ue 110 valían
las luc has electora les; que no habían de gobernar más que lo s escogidos por
la o liga rquía aborigen res paldada po r Washi ngton.
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jW· Habland o hoy de la elecció n para la p residencia de 1964 , esta m añ ana
salim os para mirar la votaci ón y encontramo s todo en o rden, pero con sol­
d ados en cada lugar donde se vota, y aquí, m irando el p uert o, desde aquí. en
el hot e l de usted. El Pap agayo , todo p arece muy tr anquilo .
j /ti\: Absolutamente. A la gente no le importa a quién eligen , porque ya
saben que a la fuerza tiene que ser el ge ndarme, el regidor, el j uez, el p resi­
d ente municipal, el diputado, el senador, el presidente de la República, iel
que les o rdenen! En ese sentido. no veo diferen cia conlas eleccio nes de Rusia,
absolutamente . Porque tam bién allá es t án tan adelantados co mo nosotros,
po rque también a llá mucho ti empo antes ya saben qu iénes van a ser los
eleg idos, y por consiguiente no el igen ; se lo dejan rodo al gob ierno, que
haga su sam a voluntad.
Jn:·Aquí el voto no es secre to, todos votan al a ire lib re; lodos pueden ver en
esa lín ea có m o se vota . no hay nada secreto aquí.

JA I1 : Ta m poco allá es en secre to, porque allá les d icen: "Esa es la lista que
van a votar y se acabó". Pero debe usted comprender que aquí en M éx ico ya
los co nvenci e ro n. En las elecciones mías, tu ve tres m illo nes d e votos, y Ma­
nuel ,,"v i!;1 Camacho tuvo menos de trescientos mil, y Lázaro Cárd enas le
o rdenó .1 ".,,"ila Camacho que reconoci e ra m i tr iu nfo: pero luego entró el
se ño r Dan lcls. embajado r am ericano. )' Cárdenas le: dijo: "Pues ya le in for­
m éa Avila Camacho que perdió ". El embajador le respond ió : "No, hombre;
pero si yo ya d ije a Washington quc ganó él , que Alma zán no tuve m ás que
tresc ientos mi l votos".

y así fu e co mo Roo sevelt se empe ñó en que vin iera Wallace a darle el
es paldarazo a Manuel Á\' ila Camach o , y a que Cárdenas, co n la sim p atía
del gubicmo d e Wash ington , sigu iera ha cien do aqu í su papel d e co munis ta
en M éxico . apoyado po r lo s Estados Unidos siemp re, (Osas qu e apenas se
pueden r-onre-hi r, porq ue no p ue d e urio comp render cóm o es que no ha y
una polít ica d efi nida en Washington.

Por eso. m ás vale que nos dej en en paz; que no se met a Washington a
recomendar a nad ie. Aú n ahora, he visto que el embajador no rteamericano
ha d eclarad o: "Ah, hombre, me han dado cu enta ele que el señor Díaz O rdaz
cue nta co n todas las sim patías del pueblo mexican o ".

¿Q ué le importa? dl'o r qué hahla? Porque así ind uce a los mexicanos a
decirles: "Acuérdense que no se pueden salir del hu aca l, que las l"OSaS se
arreglan".
j \V: ¿Usted ha votado hoy, o va a votar?
.lilA:Yo, épor qué? ¿Qu ién me puede obl igara f)\\e vote? Para decirles: "Lépe ros,
dno saben p ara qué voto? Cuand o tuve tres m illo nes de votos, équién h izo
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caso? ¿:..;ro lo neg.uon ro tund amente? Entonces, éc ómo se atreven a ped irme
q ue "ore?"
.lB': Volvamos a hablar de la p residencia de O rtiz Rubio . L"1 repart ición d e
tierra no llegó a una cifra muy alta. Fue de las cifras m ás bajas desde O bregón.
¿Cs led trató de co nvencer a Ortiz Rubio que co ntinuara repartiendo la tic­
ITa )' adela ntando la refor ma agraria. como usted creía que era necesar io?

JAA· Cuando e ra secret ar io de Comunicaciones yo viajaba mucho por todo
el país, y sólo ven ía cuando me decían. de par le del Presidente , que iba a
haber un consejo de min istros para ta l fecha. Generalmente. cuand o estaba­
mos en esas j untas ministeriales, d e antemano nos decían cuáles eran los
asuntos que se iba n a tratar. Ya sabíamos qu e teníamos que ir preparados
para ciert os problemas específico s del pa ís, por eje mplo, la cuestión d e la
co nvers ión de la moneda. cuando se acabó el patrón oro, que quedó la plata
libre . En esa ocas ión nos citaron co n tiempo para qu e cad a quien llevara su
o pin ión , r ro - a pesar de que Montes de O ca era mi amigo r {IlIe siem p re
caminábamos j uma s en cuestiones adminísu-ativas-e, cuando leyeron en el
Consej o de Min istros el p royecto para acabar co n el pa tró n o ro , Id un estu­
d io refu tan do por completo el estudio de Mo ntes de O ca. Esa cosa se llevó
muchas ho ras r no había tiempo para más. Así es que el tiempo que estuve
en el gabi nete no se ofreció tratar la cuest ión agraria.
.In:. Preocupad os po r los problemas p rcsupuesrales }' po r la dep resión no
qu isieron seguir repart iendo la tierra. ¿e n"e usted q lle Ort iz Rub io debió
haber renu nciado a la Presid encia?

JAA : En mi co nce pto . Oniz Rub io d ebía haber hecho una manifesta ci ón
p ública co nt ra lo s int ri ga nt es que ro deaban al genera l Ca lles. q ue lo quedan
obligar a ren unciar.

J \V: ¿Q \lÍénes fueron?
JA A: En pr ime r luga r, Carlos Riva Palacio, quc era secre tario d e Coberna­
ción; luego el docto r Pu ig Ca sauranc, qn e era el secretario de Educación , y
había uno má s.

J1V: é'Iuvo algo qu e ver Amaro?
JAA· lNo ! A maro se manejó mu y ec u ánime , todos se manejaron mu y
ecuán imes.
J~~:. ¿I,os generales?
JA A: Los generales y los civiles, po rque también estaban . co mo civiles, Aa ró n
S ácnz. Luis Montes de O ca y Oenaro Estrad a, secre tario d e Relaciones; to­
dos ello s tuviero n una cond ucta impecable. Los que hacían po lítica callista,
es d ecir. perso nal. para ellos, para ver si qued aba de p residente provisional
lino de ellos, en lugar de O rtiz Ru bio , y otro e n las elecciones fu tu ras, eran:
Carlos Riva Palacio , en pri mer lugar, que era el que mas abusaba de la con-



fianza que le co ncedía el ge neral Ca lles . porq ue andaba adentro de la casa
de Calles. Luego Puig Ca sauranc, y el genera l Manuel Pérez Treviúo . que
era el más deseoso de suceder a Ortiz Rubio. De los demás del gab inete
todo estaba rnu v híen.

J U': -Renu nc i ó Ort lz Rubio?
J4A. : No. La solució n del problema fue la que propuse: que renunciáramo s
los ge nerales pa ra que no estuvieran di ciendo que alreded or de los genera­
les se esta ban haciendo gmpo s po líticos. Un a ño después obligaron a O rt iz
Ru bio a ren un ciar para designar a Abclardo Rodríguez, q ue se dedicó en
cuerpo y alma a favorece r la candida tura d e Lázaro Cárdenas. Y empezaron
las int r iga s para acabar con la in f lucn cia del general Calles.
J 1V: Dura nte la p residenci a de Oruz Rubio , Ge naro Estrada, secretario d e
Relaciones Exte riores, proclamó la doctrina Estra da que...

.1.1.1: ...d ice que los gob iernos extranjeros 110 pueden opinar sobre la lcgiti­
midad d e un nue vo gobierno. Gc naro Est rad a d ice que eso debe n d ecid ir lo
los pueb los respectivos y no los interesados.
Jn:· -Crce usted que ha tenido éxito esta docu-inai
J.4.4: Usted me po ne muchos enigmas que no ent iendo. Po r ejemplo: éc óm o
puede usted explicarse que M éxico sea tan enemigo de Fram__o JX'rque "d izque"
es una d icta du ra . a pesar de que 'léxico y E•.' p..uh son p ueblos ta n relaciona,
d os, hi sr óri ca y comercialmente? ¿Có mo explicarse que nunca qui eran reco­
nocer francamente a un gobierno extranjero que tien e veinticinco arios de
existencia porque es una dictadura? ¿y qué me dice de la dictadu ra del se­
ño r Kruschcv, )' de Tito y de mil gentes- De manera que no se ent iende la
postura de algu nos d irectores de la política de M éxico .
.In': Usted estuvo en el gabi nete con Genaro 1':...rrnda.
JilA: Sí. él era ho norable, muy serio , )' no era de los grupos inn-lgarues.
J lV: ¿Cree usted qlle esa doctrina ha sido mal interpre tada?
JI1I1: No. Es qu e resuelve u nas cosas a la conveniencia de qu ien la ap lica. Las
doctr inas con mu ch as d isposiciones, con mu chas leyes, son b uenas; lo malo
es cuando las ap lican sin sentido o en co ntra del sentid o co mún.
jH': ¿Ell dónde estaba usted durante el per iodo de Abel ardo Rodríg ue z>
JA A: Co n Ortiz Rub io estuve en el gabinete. Al sal ir del gabine te me maneta ,
ro n ot ra vez a mi p ues to militar de jefe de operaciones en Nuevo Leó n. Allí
estuve d urante el periodo d e Abclardo Rodrfguez, y luego segu í du rante
toda la administración de Lázaro C..Ird cuas. hasta que algu nos amigos ),g ru­
pos de gentes d e todo el país propusieron mi candidatu ra, y entonces me vi
obligad o a ped ir mi separació n d el ejército en 1939, p reci samente un añ o
antes de las elecciones del 7 de julio de 19-10.
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6 d e j ulio de 19f14

.lU': Quisi éramos p reguntarle acerca de Cá rdenas como gobernador de
Micho acén curre 1928 y 1934 . Usted co noció a Cárdenas en esa época, y
podrá co ntarnos algo d e su gubcrnatura, y si es to tUYO algo qu é ver con la
Presidencia d espués. Se dicc qu e Cá rdenas tra taba de fo rmar sindicatos de
obreros r campes inos, de repartir tierras r de hacer muchas cosas (llIe luego
qu ería hace r en la Preside ncia.

JA A: YO hah ía tratado basta nte a Cárdenas como milita r. En ese sentido sí
estaba yo ya enterado d e lo que él ha bía hecho ; pero, en cuanto a su modo
de ad mi nist ra r en el estad o donde le toc ó en suene [u ngir, francamente no
puedo j uzgar po r fa lta de información , por fa lta de interés de mi pan e ,
po rque a mí me han impo rtado muy Jloco los po lít ico s mexicano s. Por regla
general he ten ido poco co ntacto co n ellos, porque he cons id erad o a esos
políticos como tipos de p ro nóstico reservado, po rque desgraciadame nte
lodos los puestos de gobernad ores , y a veces de p residen te de la Repúbl ica
han sid o ocupados po r gentes qu e lo que amb icionan más es fo rmar g ran­
des for tu nas. POI- esa circuns tancia nun ca les doy mucha bel igerancia par a
co nsi derarlos co mo ciudadanos d ignos de respeto , porque trabaje n intensa­
mente cn bien de su país. Los políticos mexicanos habían cogido co mo siste­
ma verdaderamente eficaz para gobernar el ele d edicarse a robar fon dos
públicos y propiedades particulares, sin consideración a la moral ni a la ley.
Por eso es fácil comprender por qué, a pesar de los avances del segu ro so­
cia l, r de la mej o ría en determinados sindicatos para sus componenlcs . po r
qu é razón en todo el país hay regio nes. piélagos de miseria. en donde resi­
den los mexicanos más humildes. y sob re todo los indios. donde fra nca men­
te la vida no tien e algún atrac tivo. r son esos pobres mexicanos que sólo
"egetan en medio d e la mayo r mi seria.

Considero que si no se hubiera llevado hasta un ab uso incre fblc la cues­
tión rlcl robo de fondos, público s o privados, por pa rt e d e ge ntes que han
ten id o relación co n la administración d el país, el país habría obtenido una
mej oría IIluy plausib le y podrían hab erse d edicado caudales in mensos a be­
neficiar a esa gente.

Como nunca creí que estuvie ra yo en posibilidad , de sde una j efatura d e
operacio nes . de res olver la situació n de e-",o ... mi llo nes d e gentes miserables.
tuve que co nformarme co n o bservar r condenar francame nte ese modo d e
procede r d e auto ridades su per io res.

Cárdenas yAbelardo Rodríguez es tablec ieron un sistema para apropiar­
se de fo rt unas sin lím ites, fo rtunas fant ásticas, escogiendo a tipos de prefe­
rencia extra njeros para hacer fortunas como de magia en todo el país. En-
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ronces lodo lo que podían haber aprovechado los mexicanos co n su trabajo,
co n su inicia tiva , co n su dedicación, lo ap rovechaban individuos ya muy
reconoc idos, pero qut' así, n ombrando uno que o tro rápidamente, tendría
ro que pedir que se averigüe la co nducta r el o rige n d e las fortu nas de
ge ntes co mo J enk ins, el ex cónsul amer icano en Puebla; como el de los tu­
bos de fierro d e Vcracruz, de u n ital iano ..., un soci o de A lemán que tiene
u na g ran fortuna; como Manuel Su árez, co mpad re d e todos los p residentes
pal'a robar a gus to: como el señ or César Balsa. directo r, prcsidcntc ,Jactotw n
de la Unión de I lotelcro s, que si se averig ua bien su co nduc ta se comproba­
rá que llegó a do nde ha llegado g racias a proced imi en tos verdaderamente
asquerosos que si fueran co nocidos en detalle po r los m exicanos 110 le per­
m itirí an vivir en el país ,
JH~' Una d e las grandes críticas en co ntra d e los alcmanistas fue que Alemá n
y sus partida rio s ro baro n mucho ,
JAA: Eso es r igurosamente exacto, porque no concibe u no cóm o pueden
sacar m illo nes, mi llones )' mill o nes n i Alemán e n perso na, n i sus p rincipa les
corifeo s. Alem án. d esde estud iante , no d estacó jamás co mo homb re de ta­
lento , co mo estud iante de provecho, )' entiend o que llegó al gobierno d e
Veracru z de manera fort uita, po rque fue asesinad o en México el goberna­
dor electo Xlanlio Fabio Al tamiran o . un tipo gritón con antecedemes d e lu­
chador, revolucionario, que tuvo la ayuda del general Calles para sal ir d e
gobernador de Veracruz. Al tam irano fue asesinado en la ciudad d e México
ya para tomar poses i ón del gobierno de v cracruz.
JW - En 1933,
.IAA · No recuerd o exactamente la fecha. En u n café de la ca lle Tacuba }'
ento nces tod os los polít ico s se echaron a buscar a ver a q uién ponían en
luga r d e Altamirano . El más afortu nado fue el general Cánd ido Aguilar, que
logró que le h icieran caso cuando recomendó a su pro tegid o , a un mucha­
cho sin n ingu na import ancia, Miguel Alem án . Yo supe que este muchacho
no era n inguna lumbrera, porque en una compañía que yo había o rganiza­
do para expo rtar plátano, A lemán -que andaba cesante y práctlcameruc en
la mis crta-. ocurrió a las ofici n as d e esa compañía muchas veces a pedir que
se le die ra empleo . Po r eso lo empecé a conocer. Por otro lado, el padre de
él, el general Miguel Alemán, que h ab ía andado levantad o en arm as en
Vcracruz fue obligado a pedir amnist ía por el movim iento de las fuerza s fcdc­
rales que yo mandaba en Veracr uz. Se nos p rese ntó y me pareció un señor
serio. u n poco decepcionado de la polít ica, pcro era h onorab le y lo traté
siem p re mu)' b ien. El padre d e Alemán, el ge neral Miguel A lemán, se mere­
cía consideraciones)' se las otorgu é. El hijo , ~ I igucl Alemán, me parecía un
muchach o del que no se podía cs per<lr mucho p rovecho , sobre tod o purque
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supe q ue cu ando él estuvo en el Tri bunal d e J usticia del Distrito Fed eral
acaeci ó en ese tribu nal todo lo que p uede haber de maldad en lo s fu nciona­
rios j ud icia les m exicanos, por cul pa de Miguel Alemán. Después, cuando
h ice la campaña en Oaxaca, persiguiendo a los elementos q ue habían hech o
el movimíento d elahuertista . destruí al núcleo del genera l Maicot y mand é a
perseguir a los elementos de Carcfa Vigil que habían sa lido de Oaxaca; m is
tropas, que trabajaba n co n mucha actividad . lograron acabar con tod os los
elementos dclah ucrtistas en el estado, r los que no qu isieron rendirse sal ie­
ron huyendo para el Istm o yallá la mayor parte de lo s jefes fueron fusi lados.
Pero mucho s cie litos de o ficiales yjefes se me presentaron . En O axaca les di
facilidades, sa lvocond uc tos: no quise p rocesar absol uta mente a nadie; a to­
d os los mandé pal-a M éxico , para que allá el gobierno dispusiera. No iban
presos, iban libres, pero en fin iban buscando su vida en M éxico . Entre e llos
iba un coro n el, un individuo que se rindió, que andaba allí de ag regado a
un grupo d e los delahuertistas, de apellido Serrano. Se le trat ó con la m is­
ma co ns id erac ión que a todos los demás que viniero n a M éxico y andando
el tiemp o. cuand o Alemán fue designado gobernad or d e Veracruz, apare­
ció allá el corone! Serrano. Ese co ro nel Serrallo hi zo fortu na para Alemán,
para é l m ism o y para no sé cuántos más, sin el menor escrúpulo. Cua nd o
llegaron a Veracruz , había en un hote l de J alapa, la cap ita l del estado. u n
doctor Luis Avellano, de Puebl a , q ue era, pud iéramos decir, elemento de
m is confia nz..as. y él m e pla ticó mu ch o la vida de estos señores. porque él
vivía en e! h otel v all í vivfa la plana mavor de los alemanistas, co mo Alemán,. .
Ser rano y La Bola. El doctor Avellano me p laticó co sas grandes y maravillo..
sas de lo s a lem an ista s. Desde luego me d!iO que en Veracruz. cua ndo llegó
esa mafia de tr aficantes, de negociarucs. les pusie ro n los "polacos" . El p ue­
blo mexicano llama polaco s a los g itanos que andan p or los pueblos en vida
trash umante, remendando cazos d e cobre y vien do qué se roban por to dos
lad os. Pues en Veracruz conocían a los alcm.uri sr;IS co rno kIS "polacos ". Pronto
Sl' di o cue rna el d octor Avellano del sistem a im pla ntado por Miguel A lem án
pa ra ir al triunfo constante y siempre p ara arriba. A cualquier persona o
com isió n que de alguna par te de Veracruz llegaba a pcdirlcjusticia a l gob er­
na do r Alemán, siempre lo s recib ía muy so nriente promct icn do aten de rlos,
ayu darlos, porque él estaba allí para h acer just icia, sie mpre con la solució n
a l canto, pe ro d ebían comprender que materialmente no te n ía tie m po p ara
es tud iar el cas o de cada q uien. Así es qu e a los que le llevaban algú n asunto
d onde pud ie ran adi vinarse co sas de valo r, de m ucho d inero , les decía: "Pues
les repito , yo 110 puedo ate nder cada cosa de esta s; pe ro lile hacen favo r
ust edes de ir a ver a l co ro nel Se rrano... Yo le voy a recomendar que atienda
su cas o . Y ento nces, cuando lo s recib ía Serra no: "Pues sí se ñores, aqu í se



trata de que us tedes p iden que no se les afecte u na f inca de m il hect áreas.
Como ustedes comprenden, pues esa s mil hectáreas se necesitan para los
campesinos mex ican os, pero si encontramos la manera de darles otras tie­
rras a esos cam pesinos en la misma región ---es d ecir, tierras que no va lgan
nad a- entonces podemos llegar a u n co nvenio. Les vamos a dejar ;:1 us tedes
qui nienta s hectáreas de las IIl.iI ~ .

"i l'e ro se ñor!"
"No. qui nientas y con fórmese con salvar esas porque co mo están las

cosas n o salva na da, qu inienta s hec t áreas".
"Bueno, se ñor, est é bien".
"Y de las ot ras qu inienta s hect áreas me van a hacer una escritura públ i­

ca", y entonces, a l ca bo de pocos a ños co n el gob ie rno de Veracruz y co nla
Presidencia de la República, resulta ro n p rop iedades ag rícola s fant ásticas en
Vcracru z, en San Lui s Potosí, en B'Ua Califo rn ia , en Chih ua hua, en to das
parles. ¡Así es muy fáci l hacer di¡WHI! Y ese fue el sistema.

.J\E- -Cree usted q ue ese sistema todavía funcio na?
JA,A: Desgraciad am ent e sí, au nque no en form a ta n es candalosa. Con Ale­
mán creo que fue el summ um d el la tro cin io . A lemán le d io a U ll amigo
su yo - u n muchacho que ro conocí muy bien, Pasquel. de Vcracruz-. carta
blanca para que metiera al país de co ntraband o cantidades sin límite de
cosas por las que se debían pagar muchos derechos. Para que "ea usted
cómo estuviero nlas cosas, le \u )" a pl ati car lo sigu iente. El co ro nel ~lagat1a
de la Cerda -chcrmano del general Giklardo Magaña y zapatistas antiquísi­
mos- me pla ticaba esta s palabras ed ifi cantes: el general Cándido Aguilar
era amigo d el co ro nel Maga ña, se visitaban co n frecuencia, charlaban y u n
d ía Agu ila r le plat icó que había estado a verlo pocos d ías antes su g ran
amigo l'a squcl. }" que el ge neral Ag uila r había d icho : "Pero ho mbre, Pas qucl .
-p or qué no te cansas de rob arle a la Ilació n? Comprendo que hay épocas en
que se necesita hacer una fortuna . Bueno . pu es ya la hiciste , ahora cutdala.
dl'o r qué ese afán de robar y robar sin considerac ió n a nad ie. :\0 co m pren·
den el perjui cio tremendo que le h acen al p aís". Y Pasque l le respond ió :
"Pero hombre, m i gCIIC1"al, si viera us ted la cara que me pone Miguel el día
que lo visi to y no le llevo u n ch eque de un milló n de p esos".

Eso me lo pl at icó Maga ña acerca de Aguilary respecto a Pa squel en sus
n egocios co n Alem án.
.Jn:-Volviendo a habla."d e C árdenas, unos histo riadores han d icho que Cár­
do nas es muy hon rado pero que no onUTC lo m ismo con su fam ilia. A Cá rde­
nas le llaman la palo ma blanca y a su h ermano Dámaso la palo ma neg ra.

J A.A.: No. E S'IS son co sas r id ícu las. Es falso . porque us ted tiene q ue conveni r
conmigo en que UII hombre que es j efe de familia r que es ho nrado de por
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sí, forzosa me nte pone el orden entre toda su fam ilia, aunque se trate d e
p uras ovej as negras. Lo qu e pasa es que a Cárdenas, co mo a ot ro ex p resi­
de nte, Ruiz Ccrti ncs, les ¡{usta el trote del macho , iles gusta la lib ertad de
robar! Pero quieren aparecer como unos ermita ños, puros, incapaces de reali­
zar a lgún negocio indebido. Pero Cárdenas ha creado a su hiji to Cuauht émoc,
pues él lo sacó de "La niñez" , lo puso en el col egio , lo hi zo salir del co legio
co mo pudo. Pero el caso es que en real idad Cárdenas ha ten ido la decisió n
de nombrar a los em pleados de los gobiernos que p udieran dejarle m ucho
di n ero, en cantid ades incalculables. Recu erde usted que Cárdenas, en tiem­
po de Alemán, se nombró jefe de la j unta de un sistema d e irrigación. Sin la
menor autorización, habiendo leyes qu e es tablecen qu é t rá mites deben
desarrollarse y cómo debe gastarse el dinero de la nación, pues ya pudo
Cárd en as sacar d inero, no na da m ás para él a su g usto, sin tener que dar
cuentas a nad ie. Cárdenas, con ese nomb ramiento de Alemán, pudo sacar
m ucho d inero p ara él y también para pagar en toda A mérica Latina a tipos
que trataban de hacer aparece r a Cárde nas co mo el taumatu rgo, como el
hom bre g rande revolucio na rio para toda América Latina, p or el d inero que
le sacaban a la nació n . Ese es Cárdenas.

Así es que n o me di ga que él es muy honrado . Ahora al hijo, Cuauhtémoc,
Cárdenas lo puso a trabajar con Gutiérrez Roldan en Pcmcx. Bcrmúdczjackson,
según d icen en Chi huahu a, es ciu dadano ame ricano y no pod ía ser Iuncio­
nario m exicano. Siendo ciudadano norteamericano , Bermú dez tuvo el ori­
ge n de su fortuna g rande en Ciudad juárcz, con una fábrica en tiempo de la
prohib ición, u na fábrica de whisky, que h izo él en su casa. Y d icen que para
mayor faci lid ad , el wh isky de Bcrm úd cz p asaba a través de un tubo por
deba jo del agua en el río Grande, p ara embotellarlo a l otro lad o .

Bueno, pues au nque p arezca cosa de risa, Cárdenas puso a C uti érrcz
Roldan en Pemex para qu e le diera a C ua uhtémoc, el hijo de C árde nas,
unos contra tos fantás ticos para sacar d inero de las per fo raciones p e trole ras.
'Una cosa tremenda! A su vez, Cuauh r émoc Cárdenas es taba as ociado co n
un hij o del se cretar io de Recu rsos Hidráulicos que tiene que ver con todos
los proyectos d e irrigación de México. De manera que no nos d igan que
C árdenas es en emigo del dinero.

.IW: ¿Có mo se llama el socio de Cuauhtémoc?
JAA: El soc io d e Cuauhtémoc es cl hiio d el secre ta rio de Recursos Hidráuli­
co s, del sello r Del Maz o. Así que no m e hablen de errores .
./W: ¿Conoció usted a Del Mazo }' a los hermanos d e Cárden as?
]AJ1: En México se habló much o de la falt a de escrúpulos d e Cárdenas al
poner de gobernador de Mich oacán a su h erma no Damaso. De los otros
h abía u n Rayrnundo que era trabajador de la Secretaría d e H acienda, }' ha-
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bía ot ro que ah o ra es m ili tar, de nombre Alberto Cá rdenas. De Raymu ndo
y d e Alberto Cárdenas nu nca su pe nada indebido . Al contrario , Alber to
Cárdenas siem pre fue muy atento con m igo , y no he sab ido que se haya d cd i­
cado a la conqu ista del oro com o sus hermanos. Lo que sí es u n hecho es
que a Cárdenas lo fue a sustituir en el gobierno del estado, por elección - y
po rque lo había aprob ado el ge neral Calles-, e! ge nera l Benigno Ser-ra to.
j W: Un os hi storiadores han dicho que C árdenas no quería que Serrato le
siguiera en la gubernatura, pero qu e fue un castigo de Calles , porque Cár­
denas no quería desistir en repartir las tierras en la manera que sie m pre lo
hab ía hecho du ranre el d ecenio de 1920.
jllA: No creo que tuviera relación co n la deci sión de Cárden as de seguir con
el reparto de tierras, a fi n de que se le llamara la atención o qu e se le casti­
ga ra mandando a Scrrato a Michoac án. Hay que record ar que Cárden as era
u n ind ivid uo resuelto a no contra ria r la volu nt ad de! ge neral Calles. Recuer­
d o un a es cena u n poco indecorosa para el general Cárden as , ya corno p resi­
dente elec to . Est uve en la hacienda del ge neral Calles, "Soledad de la Mota" ,
en Nuevo León, co n él y con el ge neral Cárd en as . All í, estando con ellos,
llamaron por teléfono d e la Ciu dad de M éxico para informar al ge neral
Cárdenas de la lucha que había entre los diputados blancos y rojos, d ivid i­
dos por la aprobación d e la ley religiosa. Entonces se pararo n de la m esa
d onde estábam os los tres nombrad os y otras personas, y se fueron a ence­
rrar a la pieza d onde estaba el teléfono, u n teléfono rú stico de rancho que
obligaba a gritar m ucho para qu e se oyera. Nosot ros nos qu edamo s senra­
dos donde estábamos y fran cam ente no cre íam os que se p udiera o ír, porque
ellos cerraron una p uert a y una vidr iera. Sin qu ere r, oíamos, no lo que ha­
blaban de M éxico sino lo que respondían . Entonc es n os dimos cuenta de
que el general Calles tom aba la voz, es deci r, que le di ctab a a C árdenas
palabra por palabra lo qu e te nía que contestar. Naturalmente es o quería
dec ir qu e si Cá rd enas aceptaba ese papel de transm isor de la voz del general
Calles , es qu e estaba dispuesto siem p re a con secuentar todas las imprud en­
cias del general Calles, a l grado que yo , co mo jefe de operaciones m ilitares
en Nuevo Le ón, m e p areció enteramente indebido y deshonroso para un
ge nera l de división, y de más a m ás p residente de la República, que aceptara
ese papel. Entonces, como además Ce di llo y yo, según se decía , éramos d e
los que más habíamos pesado en la ca ndi datu ra d e Cárdenas, yo lile propu­
se que mientras estuv ieran en Nuevo León , tanto el general Calles com o
Cárdenas, hacer lo posibl e porqu e a l general Cárdenas se le di era su lugar
como pres idente electo . De spués salimos a visitar la p resa de "Don Martín" ,
que e! general Ca lles h ab ía m andado co ns tru ir durante su gobierno. Visita­
m os la presa de "Do n Mart ín" , y me d i cu enta qu e el general P érez Trcviúo ,
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que era e1 j efe,fi'CIQtw lI político. y u na bola de ambiciosos qu e van siem p re
a trás de IIn p res idente , iban en canda detrás del ge neral Calles . All í el ge ne­
ral Cárdenas. sintiéndose ta l vez incó modo. fue re trasando sus paso s para
dejar que los que iban en pos del jefe m áximo d c la Revoluc i ón sigu ie ran
po r a llá r él se quedara a trás . En tonces co nsideré que, en m i carácte r de
j efe mi litar de la región , yo debía de dar el ejemplo y que m i obligación
como milita r e ra darle su lu gar de hono r a l Presidente de la República;
ento nces lile quedé a trás también. me u ní a Cárdenas y no me separé n i u n
mi nuto d e él hasta que sal im os de allí. A Cárd en as no le veía yo tr azas de
ten er el meno r movimien to de indepen denc ia con respecto al general Ca­
lles. Lo quc sí, debo decir quc el gen era l Sen-a to era un hombre militar y
civil, u n verd adero homb re , lllUYserio , verdaderamente honorable y, por no
sé que:: ci rcunstancia, me estim aba grandc ment e, d espués quc and uvo alg u­
nos años a m is órdenes, desde la cam paña contra lo s delahu ert istas en 1923,
hasta que te rmi n ó la cam pañ a cont ra Escobar en 1928. Estuvo a m is órde nes
en Vcracruz, en :"JUC\"O León r en 'Jamaulipas. Yo ten ía gran estimació n por
el ge nera l Serrato y ~I correspo ndía a mi est imac i ón con toda segu r idad.

Cuando el ge neral Calles obligó al ge nera l Ser ra to a acepta r su cand ida­
tu ra para gobern ador de Míchoac án. se desp idió de mí en Momcrrey. co n
pena. diciendo que se n t ía m ucho dej ar 1;1 zo na donde hab ía estado t;:1II b ien
consi derad o tantos años entre lo s militares. Sen-a to d ijo qlle estaba a mis
ó rdenes yqlle lo sentía más porque lo obligaban a participar de CO~IS po líticas
que él aborrecía. y pOH¡lle lo obliga ban a ir, a estar en contacto con el que iba
a ser Presidente de la República. Lázaro Cárdenas. yél se ntía, sabía perfecta­
mente, que Cárdenas lo od iaba. A l inquirir yo épo r qué ra.zó n? équ é mo ti­
vos hah ía pal'a que creyera él q ue lo od iaba C árd enas>, Serrato d ijo q ue no
había dado j amás motive . p ero que él co nsideraba que Cárdenas era el ho m­
b re más hip ócrit a que p ud ie ra existir e n el mundo, y que natura lmente na ­
d ie podía esp era r con fia r que tuviera huellas relacion es co n otra pe¡-so na"

Co mo quiera (lu (.' sea, el general Scrrato me d ijo después, cuando lile
vio nuevament e en la ciudad d e M éxico , que la camp aña para ser goberna­
dor había sido para él u n verdadero su pl icio , porqu e, siendo Cárdenas el
candi dato d el general Calles a la imp osició n presidencial, co nservó la orga"
nización p olít ica que te nía en Mich oacau. Así, Cárdenas iba con frecu encia
a Mo rc lia . CO II su g ru po de inc o nd icionales, a esto rb ar la o rganización quc
estaba d ando a sus partidarios el genera l Se rrato , en fo rma verd ad eramente
inco nsecu ente para el general Serrato . Y r-omo rOl era cu est ión de que cada
och o días Cárdenas Legaba a .\Ioreli a a ent ro m eterse , pu es Iranca meme
Serrato no sabía qué hace r, a l g rado de que eran tantas las inconsecuencias
d e C árdenas que u n d ía se le present óal Palacio d e Gobierno. cuando ya era



gobernador electo, ron el p retexto de: sa lud arlo y de ver có m o ihan las cosas.
Pero Serrato m alició que Cárdenas iba con 1<1m isma historia de siempre, de
tr a ta r de d esprestigia rlo, d e tra tar de ponerlo en mal con el m ismo pueb lo
de Morelia.

En tonces. C árdenas, muy atento, estaba tratando en el escri torio d e
Serra to muchas cosas, y Serrare se di o cu enta de que afuera había u na c fcr­
vcsccncla. a lguna ag itación d e ag ru pacio nes de ge nte que marchaba, y Cár­
d enas d ijo : "Pa rece qm' hay un a manifestaci ón po r allí de los elem en to s
revolucionarios radi cales: vamos al balc ón". "Pues vamos. se ño r".

Pero Se rrato era ranchero mal icioso , y ya conociendo la ca lidad de la
"melcocha", había ma nd ado a sus ge ntes, q ue eran roda la gen te buena d e
la p ob lación d e Morclia que estaban más con Scrrato que co n Cárdenas.
Entonces, cu ando Sen-ato cu and o vio la co sa que organizaba C árdenas. ha­
hía dado ó rdenes a sus ge ntes de que se prepa raran en la Plaza d e To ro s.
para , cu and o acabara la mani festación de los de Cárd enas, inmed iatam ent e
sa lie ra n -cestaban cerca del Pa lac io de Gobierno- a hacer su manifestación
los scrrmistas.

En el balc ón del Palacio de Gobierno había algu nos let re ros que impe­
(lían a la gente que estaba ab..~o , en las aceras, ver al gobernado r y al que iba
a ser p resid ente d e la República. só lo podían verl os del estó mago p ara arr-i­
baoEl general Se rrato era u n hombre bajo de esta tura , p ero él era un allera ,
cu adrado, muy fue rte.

Pasaro n los de Cárdenas prim ero , movidos a sa tisfacción de Cárdenas,
insultando de una manera fe ro z al genera l Scrrato, a su gob ierno , acusán­
dolo de no sé cu ántas cosas. Cárdenas estaba allí, muy co mplacido. apro­
b an do , oyend o . Y en el momento que: acaba su manifestació n y salía po r una
esquina, y por la ot ra aparecía la manifestació n d e Serrato , Cárd enas q uiso
retirarse. d iciendo: "Bueno . ya acabó cs ro . ¡\,..imonos!" Dijo Serraro: "No
señ or, ahora se espera aquí hasta qlle pase la m ía- o
J lV: ¿Agar ra nd o la numo d e Cárdenas-
.f.!\. A: Agarrándola con fuerza sin q ue se viera d e afuera: "Aquí se esta usu-d
d e todos modo s". y allí el general Sen-ato tuvo al presidente Cárdenas, has­
ta que acab ó la manife stación de Se rrare . Eso yo se lo s dij e en mi d iscurso
en Morelía. la tie rra de Cárdenas, para denuncia r cóm o era de hip ócrita y
mal agrad ec id o con ese gran elemento que era Se rrato y quc e ra un p rcsri­
gio verdadero p ara el es tad o de Mich o ac án .

Serrare vino a Xl éxlco el d ía d e la toma de posesión d e C árdenas. Juego
pasó por mi ofici na al med iodía y m e dijo: "Mi general, debo salud arlo. ~ Ie

llamó el p residente C árdenas y tcngo qu e ir a verlo, y m e \'oy ahorita, pero
regreso. Ma ñana en la tarde ven go, porque rengo que plaricarle a usted
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m uchas cosas g randes y maravillo sas. Pero ahora me precipité en venir a
n -do a us ted el d ía de la p rotesta de Cárdenas. nomas para d eci rle a us ted
que por favor no o lvid e usred m i co nsejo: nunca , jamás. le crea usted a Cár­
denas una palab ra sola d e lo que le diga. me w»)'Yluego vengo ". Y se fue)' al
otro d ía estaba muerto .
)lV: ¿Se cayó su avión?
.fi lA: Creo que sí; se cayó su avión . Pues eso fue lo ú lt imo que me dijo el
ge nera l Ser rare en su vida.
) n': Pero si Calles querí a escoger a Cárdenas para la Presidencia. épor qué
escogió a u na persona que te nía un prog rama m uy distinto que el de Ca rde­
na.. pa ra gobernador de Míchoac án?
JAA : Pu es portlue es la cond ucta de todas las autoridades mexicanas. que
siemp re tratan d e ponerle estorbos a l com petidor o al subord inado, para
qut.°siem pre depend a del J efe Máximo.

}U': Le dan u na mano y con la otra le pegan .
} AA: Po r eso se equ ivocó Calles, po rque Cárdenas era muy su miso . su hijo
adopt ivo, y luego . al poco tiempo, lo fas tid ió .
JW: Portes Gil y Marte Cómez nos han dicho que las Ligas Ag rarias y I1lU·

d IOS políticos querían combatir el poder de los milit ares, y quc enrou ccs
d ios quisieron po ner presió n sobre Calles para p oner u n p residente quc
fuera no sólo mili ta r sin o también muy ag rarísta y m uy part id ario d e lo s
obreros y los sind ica tos y de los ca m pesinos . Ese ho mb re d e fuerza tenía que
ser muy am igo de Ca lles tam b ién , muy am igo en un sentido personal , no
tanto Cil la tr ayecto r ia ideológica y entonces ellos ejercieron m ucha p resión
sobre Calles para eli minar la candidat ura de P érez Treviño . Dije ro n q ue
Calles tUYO que aceptar esa presión en favor de Cá rdena .., que era su am igo
y general, y quien no parecía m uy peligroso . Entonces las Ligas, unos gober­
naden..'S y también linos genera les como Ccdillo, querfan acabar con el callismo
y apoyaron mu y fucncmer ue a Cá rdenas y ést e ga nó sobre Ma nuel P ére z
Treviño en la can d ida tu ra para la Pre sidencia en 1933.
.lAA: Usted deb e ver con mucha d esco nfianza todas las afirmac iones dc tt­
pos políticos que han vivido de hacer política barata. De ese ti po de pol íri­
( OS pueden co nsiderarse Po n es Gil ). Marte Córncz. Usted puede tene r la
cert id umb re de (¡UC n inguno de 10.<; dos se hubie ra atrevido a man ifestar
n inguna tendencia quc no fuera plegada ente ramente al capricho del gene­
ra l Calles . Po rque Mo ntes de O ca y yo somos el ejem plo d e cómo trabaja n
esas g-CIl(CS. cuando qui simo s, cu mpliendo con nuestro deber, demo strar
independenc ia del crite rio de Calles para qu e se respetara al p residente
Ort iz Rubio . Después de treinta años, todavía estoy sufriendo las consecuen­
cias, primero de la mala vol untad de Ca lles . y d esp ués de la peor volunt ad
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d e Cá rdenas, porque aquí en México desg rac iada mente ha)' que estar cctu­
plctamcntc so metid o a la voluntad d el di ctad or.

.In': Dent ro de la fa milia revolucionaria ha habido alg unos casos en los que
el di ctador no ha podido regi r con tanta fuerza: d u rante el co ngreso cons ri­
tuycntc de 191í en Q ucrétaro, )' también durante el Co ngreso, en Q uerétaro.
en 19::\::\ . Los d elegados no aceptaro n todo y tuv iero n sus p rop ias ideas, las
que fueron mucho más radicales que las ideas en el prog rama del d ictad or.
y ta l vez eso tenga a lgu na relación co n el nombramiento de Cárdenas. Qui­
zas Ca lles no quería tanto a Cá rdenas )' po r eso no mb ró a Serrato para
Michoacan . r ta l vez Calles quería reanudar el problema co n la Iglesia, por­
qu e p ro nu nció un d iscu rso en Cuada lajara . en 1934, ante s d e q ue Cá rdenas
tomara posesi ón d e la Presidencia, en q ue dijo q Ut' la educaci ón socialista
era una necesidad para crear el Estado , )' qu e el clero tenia (¡ue so meterse.
j /\A: Usted debe tener siemp re co mo no rma la segur idad de que mientras
un ind ividuo tiene el poder, no hay elementos viri les e independientes que
se le o pongan. Esa cuestión de que lo s amigos d e C árdenas sí pusieron su
idcologfa radical contra la voluntad de Ca lles so n pu ra s ment iras. Todo fue
una maniobra p reparada co n mucho tiempo po r el general Ca lles .

Ten ía yo un amigo, el se ñor Epigmenío lbar ra. qUt' n a antig uo emplea­
do del Banco de M éxico , que desp ués se hab ía ido co n Abelardo Rodríg uez
al Banco Mexicano.

en d ía que llegué por allí al Ban co . me vio do n Epiguienic desd e su
escrito rio, se paró, v in o y me platicó :

"Estuve t-u Sonora, e n Baja Cal iforn ia -ccrco que e n El Sauzal-. estuve a
visitar al señ or general Call es, que est á viviendo alhi en la casa d el general
Ahelardo Rodríguez. Fu i a verlo , no tenia él n inguna visita : esta ba el solo y
ent ré a sa lud arlo . 'Ho mbre, q ue me da mucho ¡,{US IO verlo po r aqu í tan le­
jos'. Ento nces me d ijo : 'Bueno , ust ed es de confianza señ or, vea usted aquí
ráp ida iucutc , le d a una leída aqu í a e~le asunto ; a ver {llIé op ina usted '.

"¿Sabt, usted , mi geIle¡·al, de lo qu e se tr ataba?"
"No. rm tengo no ticias".
"Pues de q ue el ge neral Calles ya sé decid ió para hacer un nue vo presi­

d ent e . El plan que tenía allí sobre su mesa, para d arl e los últ imos toques,
era el pla n de p ropag and a del general C árdenas para la Presidencia d e la
República".

Así, ¡ H lt.' S, yo ya lo sabía; me lo había d icho {ton Epignwnio . que el gene­
ral Ca lles te había ensenado ese plan , r ldcspués de un mes salen con qu e el
hij o del ge nera l Calles Rodolfo habfa obliga do a su padre a ace pt ar ese plan!
ll.I nas cosas r idícu las!

.lIt:· ¿F_"o fue un mes ames de que Rodolfo se pronunciara en favor de Cárdenas?
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.l.J",-\: Sí señor. ll-lay que ver cómo se hace la política en :o. léxico :
¡u:. -Co mo exp lica usted la diferencia ideológica entre C árdenas y Ca lles,
porq ue durante su campaña Cárdenas p ro met i ó tamo a los obreros y cam­
pesinos qu e <'11entrar a la presid en cia imnediaramcrue surgieron huel ga s en
todos lados. C árdenas empezó a repar tir Tierras en cantidades enormes ,.
Calles se asustó , y vino hablando de huel ga s locas - según Ezequiel Pad illa­
y tra tando de frenar a Cárdenas y de o rga n izar un g ru po co n xtclchor Orte­
ga y lo s demás , un parti do constitucio nalisra de la Revolució n para acabar
co n el cardcuismo en 1935 y 1936.
} iL\: La verdad es que Cá rd ena s tiene d temperamento ma s pronun ciado
del demago g-o mas demagogo del mun do. Pero , ffjese usted qne d e Carde­
na s uo tengo no ticias d e que haya exp uesto esas id eas d emagógicas cuando
fue ho mb re {learmas . Usted sabe que el origen de Cárd enas C0l110 militares
de aqu í, de l centro del país. Salió de su pueblo con un grupo de gentes qu c se
hicieron vlllistas coun-a Car ranza; luego Villa los acogió co n gusto y se fue­
ron con Villa al no rte, a Ch ihu ahu a; Cárdenas le o frecía mucho a Villa,
mor irse po r Villa d o nde quiera qu e fuera, ypo r eso Villa ma ndó un a colum­
na qu e se adelantara a Casas Grandes y ele Casas Gra ndes has ta Aguapricta .
para ab r irle camino a él. que avanzaba ta mbién co n el resto de su d ivisió n .
Pe ro resulta que I..azaro Cárdenas, ese ho mbre qu e iba tan descoso de pe­
lear con Villa . y era el jefe d e la vanguardia d e la columna que avanzaba a
Ag uap rie ta, supo, se d io cu enta al llegar ya frente a Aguapricur que hab ían
llegado a ese lug-ar, por te rri to r io norteamericano. muchos trenes de tropas
car ranoíst as que hab ían salido de To rreón para Pied ras :'\l'g ras, y d e Pie-­
d ras Negras po r ter rito rio amer icano hasta Tucso n. En Tucso n desembarca­
ron co n todos los elementos de guerra, sin impo rtar la neutra lidad d e los
Estados Unidos . pues a la hora que le co nvino al señor Wilso B acabar co n
Villa, autoriz ó la pasad a d e lod os esos trenes con tropas . para qu e se le
aparec-ieran a Villa en Ag uapríe ta, yeluuts vivo de todos 10 :0> que intervenían
allí fu e Cárdenas , porque aprovech ó la oportun idad para pasarse al ene mi­
go , traiciona r a Villa y entregarse por completo a Plu tarco Elías Calles. Des­
de entonces Calles creyó que Cárdenas era ge nte de él, d e vida o muerte:
qu e no habla la 1II{ ' 1I0r d uda q ue estaría siempre en las "d uras y enlas madu­
ra s". Así es que son pu ra s cuestiones de interés personal , pero no de idcolo­
gías. Yo co ll"L'ngo en que tenga ideología u n ind ivid uo que desde qu e está
en su hogar de much ach o se yaya a buscar la Revoluci ón po r defe nder a sus
paisan os. Pero Ull ind ividu o que ha andado co n todos, y que e n los puestos
que le han dado jamás ha dado mu estras de se r un amante del reparto d e las
tier ras. o del avance d e la co ndic ión social d e lo s mex icanos, que d iga si­
qu iera u n di scu rso o alguna cosa as í co nv incente. Uamás! Hasta qu e Ca lles



le obsequi ó la g ubcmatura d e Michoacán. ento nces, ya co n el gob ie rno,
re sul t ó el demagogo tremendo que es.
.In': Parece que había m uch o personal ismo aq uí en México. Pero tam bién
lo s líderes político s tienen que andar en un ambien te mexicano y en u n
ambiente mu ndial, y tienen que ced er m ucho en sus propósitos o no van a
lograr seguir en el pod er. Por ejemplo, al termi nar el decen io d e 1920 el
mun do estaba muy in fl uenciado po r Nueva York . por \Va11 St reet, con los
prog ramas d e ge nte co m o Dwigh t Morrow, que te nían tanta voz en lodo el
mu ndo porque el capi ta lismo en los Estados Unidos se co nsideraba la cima
d el avance eco nó mic o. Al caer Wall Stree t y al caer aparent emente el cap ita­
lism o en 192 9, vino u n nuevo p eriodo que tenía sus m iras fijas en Moscú, y
ta l vez podamos decir que el decen io de 1930 fue el decenio en todo el
m undo del proletariado , d e tina utop ía del p role tariado, por medio de la
cual los trabajadores y los campes inos pensa ron que pod ían y d ebían de
('ogel la s fabricas y las tierras pa ra acabar COII el ca pital ismo tan funesto .
Pero Calles nunca anduvo en ese ambiente. Él e ra del ambiente d e 1920,
especialmente de fines del decenio cuand o él era tan poderoso . Cá rdenas
era d e 0 1ro ambiente: llegó a la política a la gubcrnatura d e Mich oa c¡ n rie
1928 a I~ 1 ?t2 Yal venir la depresi ón y la crisis econó mica estaba rodead o por
ho mbres intelectuales, quc querían andar co n las n ue vas co r r ientes mu ndia­
les. Cárdenas tuvo que andar ( ' 11 esa corriente, hacia la utop ía del proletaria­
do y así vino la d ilcrcncia con Calles, sin que Cárd ena s cun-ndiera su pro pia
ídeologf a. ni Calles entendiera la sUY' l. A mbos vcu fan de diferentes med ios y
n a l ógico que viniera el choq ue entre lo s dos. Así Cá rdenas pudo llega r a la
presidenc ia co mo representante de ese ro mance y ya en el año de 1940 lodo
el mundo se pudo dar cuenta que el mu ndo de la u topía del p roleta r iado no
podía tener éx ito . El mu ndo se volvi ó much o unis complejo y Cárdenas tuvo
que ceder a esa co.rrien le m ás realista r p on er un cand idato a la p resi d en­
cia COIllO Manuel Avila Cama cho, que era más del ce ntro , y no era ta n rndi­
ca l co mo C árd enas. Manuel Avila Camacho d ijo: "Yo soy creyen te , y no W J)'

a repart ir tan tas tierras". Y C árdenas tuvo que ceder ante ustedes qu c quisie­
ron equil ibra r la Revolución para reunificar a ta ntos sectores y salir de esa
polít ica tan de izquierda que había. En 1939 y 1!l40 se d ieron cuenta de qu e
ese m und o no era posible. que no era una utop ía, porq ue las utopías no pue­
den ex istir, que el ho mb re tiene que trabajar en su medío y vino ese cam bio,
r u stedes represent ab an otra co rr iente ytrataron de llevar al país hada otro
rumbo r Cárdenas tuve que ceder, yel cm-so de la Revolución cambió.

Pero así lleg ó Cá rdenas a la presidencia. r tal vez podamos d eci r que
Ortiz Ru bio llegó a la p re sidencia de un modo parecido. O rt iz Rubio no
entendía 10 que representa ba, ni Calles, ni lo s dem ás. l'cro los ambient es
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mu nd iale s en 1929. cuando Wall Stree t tenía tanto prest igio . aún no habían
caído, Ortir Rubio vin o a la presidencia representando el d eseo de poner
térm in o al rep arto agrar io hasta que Xl éxico pud iera pagar la deuda ex te­
rior. ha..ta que lo s p roblemas inte r iores fueran resueltos. Ort l.. Rubio era u n
hombre que estaba fuera de su tiem po . no entendía lo s cambios que habían
surgido. Cá rdenas llegó a la p res idencia en momentos m uy p ro p icios, po r­
que lleg ó con su trayectoria. no di g-am os su ideolog-ía, po rq ul.-' no sab ía
tanto de eso. pero llegó co n una trayectoria parecida ala de Franklin Dclano
Roosevch en los Estados Unidos. Puso en práct ica las nacionalizaciones de
intereses tr atando de resolver los problemas de u na manera parecida a los
Estados Unidos.

En 19·10 todo había cambiado. el ambiente había cambia do . y usted fue
uno de los que q uería n tamb ién ese ambiente porque usted andaba en el
IH¡C \ U amhleme. Tal vez us ted sie mpre anduvo con Sll tr ayectoria . pero su
trayectoria vino COIl los cambios mu nd ia les, co n el nuevo am biente: por eso
usted sali ó como el líder de la oposición.

JA ;\ : ¿Q ué dice A uguiano de la ideología de Cá rdena.. cuando ("MlI\U en
~Ikhoadn?

J U: Auguiau o está muy en co nt ra de Cárdenas en todos lo s as pec tos . Dice
que quería form ar estas ligas y estos sind icatos, y repart ir tierras de una
manera mur rad ica l. demasiado radi cal . )" que al sa lir C árdenas llegó u n
hombre que quer ía cam biar todo eso r ( l lIC por eso Cárdena s se e nojó tanto .
porque 110 quería que su trabajo fuera destruido como quería hacerlo Ser rato
qut' te nia ot ra trayec to ria , y que quiso re hacer todo .

JA.4.: Creo q ue us ted en sus apreciacio nes olvida «IIC quier e red uci rlo a tér­
mino de ideo logías de gellle que tiene una obsesión p,lI-a desarrol lar u na
labor CH la vida. Considero que. en p r imer luga r, debe usted lomar en cu en­
ta qlle aq uí, desde 19 1ü, el 95% de lus políticos mexicanos han sido político s
im p rovi sados: CIUt ' no tie nen id eología prop ia sillo qll e van pe-cando ra..ual­
m ente la actu ación que deb an segu ir para tener pan ido . pe ro que en reali­
dad lo único qu e un político m exicano que IIl'Ka a l poder hace es seg uir las
co ..a .. co n su criter io todavía muc has v('ces prim itivo, p rimordial. Luego vie­
ne la _..cg uucla partc : que al term inar su periodo qu ede UIl ind ivid uo , no que
sea maravillosamente h ábil en ideología , sino C(Ul.-' espec ialmente haga lo
qlle le ordene el q ue queda d e trás d e.' C:I. Por eso creo q ll e.~ yerra n lo s que
estñn fuera de M éxico j uzgand o las rosas , que n-at an de enco ntrar razo nes
para la acción . la act itu d d e d eterminado ind ivid uo que fue gobern ante.
port¡ue buscan u..redes una cosa m uy co m plicada de conoc imientos, de SCIl­

I hnicnros. de ideologías, cuando no hay m ás que inte rés de tr ibu que quiere
que su leudo _..e p rolo ngue en el tiem po .
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J lV: Es e es el fo nd o d el p roblema. Pero tamb ién los político s pescan. como
d ice usted . en cada sexen io. en cada época, pesca n las palabras para conven­
cer, pa ra j us tificar a todo el pueblo q ue ellos deb en de ser los lide res. Tal vez
se pueda entend er por qué esos líde res han ca m biado en cada sexen io . Un
ejem plo es Lo mbardo Toledano, que ha ca mb iado tan tas veces. Lombard o
di ce tlue él ha tenido la m ism a trayectoria d uran te toda su vicia. Pero parece
que 110 es así, p ;-u-ece q ue Lo mbardo Toledano ha ca mb iado co mo lod os lo s
demás y ha b uscado las palabras de cada época para co nve ncer a lod os de
que él está a l lamo de lo s camb ios d el mundo , r p iensa que es é l quien debe
ser el líder, y as í e nto nces parece que él es el escog ido para se r el líder. Eso es
un asumo muy co mp lejo.

JAA: También hay m ucha falta d e vergüenza . Imagínese usted que po r los
aúos d e 1928 o 1929 hubo un m ovimi ento universitario. Creo que Lombardo
Toledano era director de la Preparato ria , o a lgo po r el estilo. Como yo lo
había nombrado antes gobernador de Puebla , Lombardo estaba m u)' ag ra­
decido co n migo. Yo llegué a M éxico bastante enferm o de la ca m paña co ntra
E.scobar; y m e int erné una te m porada en el Ho spi tal Inglés. Estaba yo allí
cuand o hubo el alboro to d e los estu diantes. Entonces me visitaba Lombardo
Toleda n o tI"e no se man ifestaba e nteramente cont ra rio a los es tu d iantes.
Lombardo Toledano iba y me decía: "Im agí nese, m i genera l, estos mucha­
chi tos est úpidos n-arando d e j ugar a lo s sovie ts . ¿Q ué cosa puede sacar M é­
xico de esa co nducta to nta". Bueno. se man ifestaba conu-a los sovie ts com­
plctamcmc, Lombard o Toled ano . que ha sido j efe co mun ista. EII cambi o , el
co ntra rio d e él. el del PAN, éc ómo se llamaba? G ómcz Mo rfu, tra ta ndo por
fuerza de sacar raja d e rnad ame Kolo utay, la embaj adora f usa en M éxico .
Fue emp learlo por su g USIO, por su id ios in crasia , decía Gómcz ~I01in , ele la
embajada r usa. Y desp ués re su ltaron al co ntrario: comu n ista Lombardo y
co nse rvad or Gómez Morfn .
.In ': En pol ü.íca tenemos al hombr e econ ómico , a l hombre p ol úicc. a l horn­
brc ideológico, a l hombre que no tiene na da que \'(: 1' cu u polu ica, al h ombre
poderoso porque quiere únicament e el poder. Es una mezcla IllUY co mpleja
lo que impulsa a l hombre a ser líde r político . él'o r qué se lanzó usted en
rr rnrra de l cardcnismo>, éfuc por int erés pers onal> , dfuc por ideología?, ees t á

us te d d iciendo que su m ovimiento es COIll O los demás?
JAA : Yo ten ía un o rg anis m o muy d ad o al orden. a l ordenmili tar, y log ré que
hub iera orden en la Rep úblic a, que se respet aran los d erechos de todo el
mundo m ient ras esos derechos no lesion aran al del vecino . Pero aho ra, dí­
gnmc usted , équ é op inión tiene us ted d e ese señor Mau hews que vino del
New Yo,.k Time!>?
Jl':' Hcrbcrt Mauhcws.
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.lAA.: él'ucde ser since ro su rad icalismo ?

.111": Sí. Él es lin o de los ho mbres que ha im pu lsad o más la id eo logía. Creo
fllle ha im pulsado la ideo logía más que los o tros es cri to res. En cada ho mb re
hay motivos econó m icos e inte reses p erso nales p ara ob tener el poder, para
ob tene r gloria. Duran te la Guerra Civil en España . Xlauhews fue part ida r io
de los re p ublicanos r no quería ad m itir que hab ía diferencias e nt re los anar­
quistas y los comunis ta s, y n eo que a veces añoraba esa ut o p ía d el p rok- ra­
riado . Y todavía anda en ese med io , justificando toda clase de muertes. Si
hay que liquidar una clase para alcanzar la utopía, pues hay que liquidarla.
Así justi fica él la Revolució n Cubana, lo q ue es u n poco peligroso en estos
d ías. Creo que ya es tiempo en que debemos pasar d e esa época en que
podíamos j us tif icar la u top ía con la liquidación d e clases . l'cro volviendo a
ha blar de M éxico, équié u est á entrevis tan do a quién?
.l4.A: No, pe ro es que también tengo mis id eas, lile gus ta averiguar u n poco.
Po r ej emplo: en los Estado s Un idos h a venid o de repente la u top ía , co mo
d ice us ted. y resulta u n tipo m uy atractivo. el señ or Ken ncd y. Sin embargo,
uno no enti ende qué es lo que pa sa, por qué. có mo, en la p lenitud d e su
an ión en favor de lo s desheredados. de los d erechos civ iles, es a sesin ad o e n
Dali as ese p residente y, sin embargo, su muert e no cau sa la conmoción que
uno esperara o deseara. -Por qué?

J l l': La co nmoci ón , éen dó nde? ¿En los Estad o s Uni dos?
J.4. A: En los Estados Uni d os . Ahora he leído qu e cuand o Kcn ned y iba para
Texas ya much a ge nte temía que se m uriera en Te xas, sobre todo en Dal las .
que d icen que es u na cueva. una cosa tremenda de ba nd idos.

YO no cre o e50 . Lo <Jue a mí IIlC causa much a cu r ios idad cs si en realidad
hubo u n com plot, o si fue cosa de O swald solo, porque la cosa no es que un
loco corneta un acto indebido. En ca mbio, viene Ruby y mala a O swald con
u na p istola. aquí, en el estómago y, épo r qué lo mala? ¿Q ue O'...wa ld m ató a
Kennc d v- , bie n, se entie nde , pero lo que no se e nt iend e es tlue Ruby vaya
a matar a O swald .
Jn:·Q uién sabe. Pero creo que los Estados Unidos sí se co nm ovie ro n much o
co n la mue rt e de Kcnncdy.

i de j ulio de 19tH

¡lr: Ayer hablábamos del asesinato d el p residente Kcnnedv y quería termi­
nar m is pa labras, pon llle dej é todo en el aire. Esta dos Un idos se conmov ió
m ucho co n el asesina to de Ken ucdy, pero llo ra ro n a ta l g rado que ya no les
qued an l,íg: rimas. El asesinato p asó a la historia desp ués de llo ra r tan to , por



dos semanas . Así hacem os todo en los Estados Unidos: hacemos algo co n
ta nt a fuerza. que despu és no nos queda mas que olvidarse de todo.

jA..A..: Así es 1.1vida .
j n ': Quisi éramo s volver a hablar de la ca mpa ña política de us ted en 19--1 0 .
Durante la presid encia de Cárdenas usted estuvo en Moruerrey co ns truyen­
do el campo m ilitar.
j.-tA: Sí se ñor. fue u na obra que yo hah ía in iciado por m i p ro pia in icia tiva,
p rácticamente sin recursos del p resu puesto federal . con peque ñas parti das
d e economías quc pod ía )'0 obtener de la Secreta ría de Guerra, que ahora se
llama de la Defensa. Adem ás, aprovechaba pa ra u tiliza r elementos abando­
nados por el go bie rno fede ral. Por ejemp lo, el gob ie rno había in iciado años
antes la ccnxrrucción d e u n gran camp o m ilitar en Sara bia. Cuanajuato. y
po r a lguna circunstancia se can celó la obra. Cuand o sup e de ese ca m po qu e
abandonaban, sol ici t é auto r ización para poder d isp oner de los elementos
que se es taban echando a p erder allí, para llcvarnolos a M o n te rrey, tcnicn­
do la franqu icia de fl etes en los tre nes para se rv icio m ilitar. Ento nces allí me
llevé cuanto p ude: puert a s, ventanas, mosaico s. azulejos. much as co sa s.
Además, en aquell a ép oca el cemento era muy bara to, había co m petencia
de alg unas fábricas, pues se co nsum ía poco cemento. y conseg u í el p recio de
trei nta pesos la to nelada en Puebla , cua ndo en Monterrey valía segu ramente
más de cincuenta pesos . Y como yo sacaba la franquici a de trenes militares
para llevar el cemento a Monterrey -cce uie tuc y o tros materiales de cons­
tr u ccíón->, e n to nces el cem e n to en ~lolllelTey nos sa lía much ísimo nuis ba­
rato. casi la mitad del precio que se vend ía en la plaza de M o nterrey.

En esa forma. inicié la construcci ón del ca mpo m ilitar de Mo nterrey, co n
el entusiasmo de todos m is soldados r de los jefes y oficiales. y tambi én ven­
d iendo -cmve autor izació n para eso- las p ro piedades de los cua rteles vie­
jos d e la ciu dad de Mo nterrey: tod o el p ro d ucto de la venta de esos cu an eles
10 dedicaba yo al call1po militar. En t'SiI fo rma se hizo rma olna que \ alía mu­
chos mi llones de pcsos, y p r áct icam en te sin pe d ir del gobierno federal ca n­
tid ades cuantiosas d e d in ero. porque en esa situ ación d e crisis en que vivía
M éxico , 110 se pod ía esperar que lo que uno necesitaba fu era del p a 'sulHleslo.

./ \l': ¿En qué años co ns truyó el campo ?
1¡l il: De 19:\0 a I!I:HI.
./ it': Se d ice qUl:' Cardenas era U Il mili ta r q ue quería h¡.tec l liS O de los so lda­
dos en la const rucción de caminos y escudas. pCln que el general A maro
creía que eso no era IllU~· profesio na l y que fue un d isgusto pa ra los mili ta­
res . -Qu é p uede co nta rn os de estos do s p untos de vista -
j.·L:t: Creo que no e!'> cie rto que hubie ra es os PUlItos de vista contradictorios.
po rque en esa época esos dos generales y lodo." los dem ás que form ábam os
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parte cid ej érc ito 110 teníamos e! hábito d e d iscu tir la o pini ó n de! p re sidente
de la República. Teníamos la costumbre de obed ecer o d e proponer algo
que aprobara el Presid ente }' a tacar la obra por nue stra cue nta. co mo me
pasó en el cam po milita r. Q ue el general Amaro haya sido enemigo de la
co ns tru cción por parte d el ej é rcito de ubras públicas no es exacto . porque
yo mismo vi , allí, en M éxico. do n d e aho ra (·st¡í el pu ellt e <le Ins u rge ntes
-cadelantc d e la Glor ieta de: Chilpanci ngo-, vi u n buen d ía que allí, dentro
de lo más impor tante de la ciudad de M éxico. entre el n o de la Pied ad y la
glo r ie ta de Chi lpancingo, al lí llevó el genera l Amaro unos batallones de su
co n fianza para trabajar en la calzada d e ln surgenrcs y en ese p ut'nte .
}l\': Usted nos d ijo que durante la presidencia d e C árdenas us ted estuvo en
el su res te d irigiendo el trabajo del Ferrocarril hasta la península }'ucateca,
jA,\ : Sí señor, Eso fue porq ue cuando fue depuesto el gc ucm l Ortiz Rubi o.
los int rigantes se le: acercaro n al ge neral Calles e inven ta ro n no sé cuántas
pat rañas en co ntra m ía para halagarlo . Al general Calles le gustaba hacer
co mo que: creía las 1.H.."Ores tonte rías que le decían cont ra u na perso na a quien
qu erían pe rjudicar. Pienso q ue Calles creyó q ue era indi spensable anular­
me. para que no tuviera yo as piraciones polít icas, Emcnce .... cuando ya lo
vieron dispuesto a enderezar una ofen siva severa co nrra mí. so braron gentes
interesadas r o fend idas. co mo el general )'li gu cl Aco... ta, que -cacabando d e
esta r co ns tantemente co n m igo alab ando m i actuación en Com uu icacio ncs-.
cuando sint ió que Calles se po nía de mal talante co nt ra mí, desde ese d ía
es tuvo en la casa del general Ca lles hablando hor rores d e m í. ¡Él. quc m e
alababa tanto poquito ames! Y lo h izo con tanta eficacia. a pe:sa r de ser un
ho mbre poco ser io y desprestigiado e n cuanto a sus fac ulta des intelectuales.
que Calles lo nom bró secreta rio de Co m un icaciones para ( IUC m e sus tituye­
ra , como u na co sa de hostilidad inc reíble. y adem ás perj udicial para el país,
L.'1 Secreta ría de Co mun icacio nes nunca hab ía tenido ley, se había gobernado
desde el tiempo d e Porfirio Diaz U Jll circ ular es . d isposiciones ministeri ale s,
)' cuando entré. en los veinte m eses que e... tuve en la Secre ta r ía , a pesar de
que and aba yo po r toda la República iniciando ob ras de mucha impo rt an­
da, p llCS hice, co n muc ho esfue rzo, u na buena ley de co iuuuicacioucs. Me
d alla tiem po para reu nir co n much a frecu encia, a veces di a riamente. a los
j efes d e roelas las ramas d e la Secretaria de Co municacio nes para ( ¡Ut : esru­
diaran un pl'Oyecto ele ley, oyendo a rada departamento. el pro ducto d e la
exper iencia de ellos. No sólo {' SO , sino (IHe también llamaba a ent idad es exrer­
nas, fuer" del servic io de gobierno . pero que po d ían darn o s auxilio en la
p reparación d e una buena ley. Por ejemplo. tratándose de comun icaciones
pOI' ca rretera, se trataba de o rgan izar una b ue na legislac i ón para que los
ca mio nero s die ran un buen servic io ...icmpre )' 110 ahusa ra n. y que re spe ta-
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ran a lo .. ciudadanos. Llam ábamos a todos los p residentes d e las com pañ ías
d c ca m iones para que fueran a d iscu ti r con nosotros. en la Secretaría, lo que
co nven ía en el p ro yecto de ley y lo que no co nven ía , para evita rlo . Lo mismo
h acíamo s con los q ue estaban em pezando a o rgan izar cu r..os de rad io r de
televisión y preparando leyes.

Cua ndo llegó el señ or Acosta, po r anularme, por d arle gusto al ge neral
Calles , hizo u na nueva ley; pero u na nueva ley en la que le cambió nad a más
que la firma r la fecha.
j n':¿En qué año fue eso?
j ¡\ I \ : En 1932. De cualqu ier m anera, había ro sa lido d e la Secretaría de Co­
mun icaciones po r defen der al ingeniero O rti z Rub io co mo p residente. Pero
ese señor no pudo aprovech ar nuestra ac titud : no tuvo entereza para defen ­
d er su p residencia. y nos empinó. Nosotros estábamos más indig nado s que
él. P OH¡UC n o se Ic resp e taba su calidad de Presidente. Como le d igo . man­
d ó el genera l Calles a Acosta a hacer cuant a in famia pudiera contra mí para
desprestigiarme ame el país y con tal vileza que el general Ca lles p rocedió a
obrar co nt ra la co mpañia co nstr uctora Anñhuac, que h izo u n trabaj o es­
pl éndido , d e m ucha eco nom ía para hacer la carretera de México a La redo .
Allá hab ía una co m pa ñía am ericana. que había fr acasado , por fal ta de expe­
r-iencia. Ento nces yo estaba en Nuevo Le ón. co mojcfe d e O peraciones. poco
antes d e la campa ña de Escobar. de la sublevaci ón de Escobar, poco antes de
que asesin ara n al gen era l O bregón, y el ge neral Ca lles , Presidente de la
Rep ública. ten ía m ucho interés en que se traba ja ra apr isa en esa carretera ,
que era la primera d e M éxico co mo también ten ía much o inte r és en obras
hi d rá ulicas, en p resas. Ento nces fracas ó la compa úfa amer ica na. )' el general
Calle s - que hab ía viSIO el entusiasmo con el que, sin presu puesto y na da
ma s CO Il exces o d e buen a voluntad , iba co ns truyendo mi ca mpo mi li tar ad­
ruira blc mcutc->, me m an d ó llam ar. allí mi smo en Nu evo León, él estaba en
la Hacienda d e Soledad de la Mota. Fu i para allá, lo veía cas i todos los días,
y me preguntó si estaba info rmado del fracaso de la compañfa Byrn c Brorhers .
Le d ije que sí y él m e dijo : "Bue no , no nos vamos a q ue dar así. ¿Q ué 10 que
no pueden hacer los american os, no 10 vam os a pod er hacer no sotro s>" Le
respondí: "Pues yo cre o que sí, se ñor, no hay experiencia to davía en tre los
mexicanos pa ra constr ucció n de car re te ras, pero pagando alg ún noviciado ,
yo (I"l'O que sí". Y d ijo : "Bueno , pu es necesito que fo rm e us ted una co mpa­
úía para qu e con el persona l que usted escoj a, usted trabaje esa carretera y
m e la acabe". Le contesté: "Pero señ o r. ¡yo no sé d e caminos! ¡Yo no so)'
ingen ie ro !" "No_ Ya veo c ómo usted h a trabajado el ca mpo milita r y todo es
cuestió n de buena volu ntad. de energía. Oc m anera q uc organ iza us ted la
co m pa ñia".
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:-J O I UH..' m ás que aceplar la orden del Pre sidente d e Ia República y o rga­
ni cé la Co m pañía Constructo ra Anahua c. con la g ra n fo rtuna d e poder en­
co nt ra r r ápidamente ingenieros m uy competente s. qm.' si 110 te nían mucha
experiencia, en ca m bio ten ían m uy b uenos co nocimientos teóricos. y so bre
todo g ran vohn uad. como so n el inge n iero Trcviúo Arrcoln. el ingen ie ro
Rica rd o l.. Vázqucz. el inge n iero Salazar, una m ultitud de ingen ieros ent u­
:,>i¡lst.IS que al tener yo firmad o el co ntra to co n la Comisi ón Nacional de
Cam inos, e mpt'l aron a desarrollar una labo r notable en rapidez d e cons­
trucción. en calidad d e obra. y en econom ía. Como nosot ros trabaj ábamos
po r nuestro país, por ayudarlo. por im poner la cosa de beneficio pa ra la
pa tria, la o bra em pezó a d esarrollarse y vim os (Iue costaba m uch o men os
(Iue lo que le co staba a la nació n co n las ccm paútas anteriores. Así es que
puede co ns id erarse el gran ahorro que hab ía . po rc¡lIe la costu m bre en esos
trabaj os p úblicos era que el contratista daba gra tificaciones a los emp leados
públicos, yeso subía fant ásticamente el costo . Como a m í nadie me pedía
g rauficacion por nada, y yo cons ideraba que co n el diez por ciento qu e daba
el co ntra to para a tender tod a la administración n a m ás (llU' sufi c iente. pues
yo no '0("110 no autorizaba que se dispusie ra d e e~e d iez por ciento sino qlle en
todo el tiempo que trabaj ábamos cuand o más obtcufamos el cinco por r-iente.
Así ~l' h izo esa carrete ra de Nu evo l .arcdo hacia M éxico . sin exage raci ón
co n la mitad d el d inero que hu bie ra pag ado el gobk-ruo .1o tras co mpañías.

) " ': En esa época, -i tenfa usted aspi racio nes política s?
j.-L\ : Absol uranwnre.
.1" ':Calles se equivoc ó.
.I:t:t : , 0 nu nca tuve asp iraciones, ni eruonccs n i d espués . Pero el gCIlt..' I-a l
Calles en ese caso p rocedi ócon un odi o q ue para m í era imposible de enten­
der, Porque yo me decía : "éd c donde le vendr áese odio?" Yo no había hecho
nad a. Bueno , todavía all.i en Monterrey me res pe taba mucho el h ijo del
genera l Calles, Plutarco , q ue quería ser gobernador: su padre quería que
fuera gobernador d e Nue ve León. Y Plu tarco me fre cuentaba runcho . era
buen am igo. PUt'S cuando vio todas la.. vile zas que lile est aba haciendo su
padn-, él mismo le d ijo que yo había tra bajado lllUYbie-n , y qlle era en pcrjui­
cío p ara el país.

Su padre le d ij o que no se me tiera en lo q ue no le int eresaba. y sigu in on
la o fensiva co ntr a mi. Entonces llegaro n al g rado d e que trabajado res mag­
u ífi cos. perfectamente en trenados, ya con vario s años ele tra bajar en roda la
carrete ra , fuero n expulsados por les so ldados federa les (le lo.. cmnpamen­
tos, trabaj adores que ha cían un trabaj o verdaderamente d igno de encom io r
de admiración. Pues les iban a quita r la co mida, .\Ususte nto , para echarlo s
fuera co n todo y sus fam ilias. llisas cosas yo Il UIlGt las he podi do entender!



i n': Usted debe d e haber estado muy sat isfech o cu and o Calles fu e echado
del país.
J AA: l labía mexicanos ca llis ta s. amigos del ge neral Calles. muy pro m inen­
tes, co mo don A lberto :\lascare iias, que era el j efe del Banco de M éxico ,
creació n del p ropio ge n e ral Calles, que me llevó un cuad ro con unos ve rsos
a Monterrey -que todavía guard o en m i casa-e u nos vers os d e Díaz Mirón,
e n que exa lta a los ho mb res que cumplen siem p re co n su deber. Luego, otro
ím imo del genera l Calles. u n antig uo cóns ul de los callis tas de Sonora, Al­
fonso I'csqucíra. que vino al país cas ualm ente, y cuand o ya iba otra vez para
Alemania, se det uvo en Mo nter rey, exclu sivamente para sa ludarme, sin ha­
ber te n ido co nm igo amistad antes. Pues fue se nc illamente para plaricarmc
que d eb ía tener cuidado con el general Calles , y dije: "Bue no. y por qué. Yo
soy j efe d e operaciones, estoy trabaj ando aquí. ¿¡Jor qué tengo que tener
cu idado d e ese señor?" "No, porque yo le hablé", y le pregunté: "O iga, mi
genera l, épo r qué autoriza us ted que al genera l Almazán lo es té n fas ridían­
do tanto > ¿:"Jo co mprend e usted que un d ía es capaz de hacer una tonterfa
por los ultrajes que se le comeren-" Y el genera l, imagínese usted lo que me
d ijo: "Oc eso se trata , de ver si salta las trancas". ;\Ic lo dijo Alfonso Pesqu eira.
que vive. Le respond í: "Pero -es tan estúpido el general Calles d e creer que
CU Il estas infamias me \"<1 a obligar a mí a salir del cum plimiento de m i deber?
Está tonto ". le d ije . "Si él h ubiera sufrido lo que yu he sufrido de 1910 a
1920, e n la m iser ia , en todos los cam pos de la República sost en iend o mi
ideal, no proceder ía así. Pero como el genera l Ca lles y todos lo s demás son
p roducto ya d el movimiento que o rgan izó Carranza co n la ayuda de Wilson,
no saben de lo s g randes sacr ificios y no entienden d e verdadero patr iotis­
mo " , le d ije a l'esqueira.
jW: ¿Cuándo es tuvo us ted en el sures te?
j AA : El ge neral Calles se fu e, lo echaro n yn osot ro s nos quedamos all í, trab a­
j an do pacíficamente. Después se volcó el cuerno de la buena suerte sobre la
c-alx-zu de Cárdenas, y fue Presid ente de la Rep úbl ica.

Entonces C árdenas fue algu nas veces a Monterrey. Allí me visitab a y
pr im ero mandó al ingen ie ro Cabrera, d irector genera l d e los Fer- rocar riles
Naciona les , que iba de parte d el presidente Cárdenas a decirme que ellos
creían couvcui cntc darme un contra to para la co ns tr ucción d el Ferrocar ril
del Su reste; le d ije: "Ho mbre, ingen iero Cabre ra. éus red cree que yo le \'oy a
trabajar a un goh ierno m exicano con las po rq ue ría s quc me hi zo , las infa­
m ias, la ig nom inia de la co nducta del p re sident e Ca lles? iNo. hombre! No
debe us ted creer que haya qu ien vuelva a la m isma co sa", ll' ucs no acep té !

Andando el tiem po ya h ab ía nuevo d irecto r de lo s Ferrocarr iles Xac io­
nal cs, el ingen ie ro Mad razo. Yal poco tiempo, otra vez, otra visita a Monterrey,
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a inspeccionar no sé qu é, pcro a visitarme en el campo mili tar con la misma
cosa, filie el señor presidente Cárdenas me rogaba qu e )'0 aceptara un co n­
u-aro para el Fe rrocarril del Sures te. Le dije: "No señor, lal go bierno no le
vu elvo <t trabajar yo en la vida! AC..ibaron con mis pocos intereses, co n la
exp ulsi ón de mis trabaj adores, en lo s contra tos que est ábamos haciendo co n
un gran éxito para la Repúbl ica, sin p iedad , sin co mpas ión . co n la peor de
la." crueldades. ¿y voy a entrar otra n:ú i!'\o señ o r!" Pues no acept é.

Emonces, andando los meses se p resentó el general C...Irdcnas. el Prcsi­
<teme de la República, y me dijo: "Ge neral, ro necesito , ya que us ted tiene
tamo emusiasmo para trabajar, necesite que d país aproveche algo de su
bu ena voluntad. Yo le he mandado ver para qu e trabaje en el su reste" .

Le co ntesté: "Se ñor, ro le agradezco mu cho. Pero ro le he mandado
decir a usted que co n el gobierno de nuestra patri a no hay que trabajar
nu nca, porque es el patrón más mal agradecido, el gobierno mexicano".

Entonces Cárdenas dijo : "¡Ah, no! Pero no lodos los gob iernes van a
hacer lo mismo. A mí me co nsta todas las porquerías (Iue le hicieron. Pero
co n usted se rá mu y distinto . Yo le p rometo que se le aten derá debidamente,
r ápidamente. La cues tión es que )'o necesito que ese ferrocarril se haga rápi­
do . Así es que yo le suplico ".

Respondí: "Bueno señor, pues eso ya es una orden nueva: esa es 1" tcrce­
ra . Ya pecaría yo de muy presurnído si creyeron qll e: era yo tan indispensa­
ble. Y el mod o de co r respo nd erle a usted a sus atencio nes es decirle q ue sf".

H icimos los contratos)· él me j urel qu e nunca lile molcstarfa. y <lile siem­
pre nos atcnderfa muy b ien , y nos pu simos a trabajar. Por ciert o, me di eron
la obra d ura, la obra gruesa, la obra d e ab rir la selva }' trabaj ar sob re los
pa ntanos y cruzar los líos.
JW: ¿En qué años?
.IAA : En 1935, 19311, 1937 }' 193ft En tonces, cuando cmpe:zamo s a n-abajar
co n mucha fibra , vino el embajador Casti llo Najcra qu e después murió. Era
embajador en Washington . era I II 1IY amigo d e C árdenas, y le d ijo : "iAh! Ya vi
que: po r fin el general Almaz én está u-abajando allí ( :11 el sureste" . C árdenas
contestó: "Sí, es t á trabajando para qu e se: acabe p ro nto ese u-abajo". Castillo
Najera d t]o: "Ento nces ah ora qué env id ia le van a ten er a Ahuaz án 10." de­
más militares po Hlue !'oe va a hacer rico allí". C árdenas le ci!i') a Castillo Najera:
"Pues sí, se va a hacer rico , pero d ígamc usted, équ ién otro de lo s militares
env id iosos puede ha cer la obra del ge ne ral Ahuaz án?" "A no, pues eso sí".

El genera l Cá rdenas quede) encantado que )'0 le trabajara a él , pero tamo
bién ten ía horror a la idea de que ro interv in iera en pol ítica . y )'o 110 pensa·
ba absolu tamcmc. estaba ro muy tranquilo.

JW: ¿Co noció usted a Garrido Cana bal?
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jAJ1: Sí, lo conocí allá en Tabasco.
IlV: ¿Q ué tipo de hombre era?
)1\11 : En lo perso nal era un hombre mur ag rad able. Cuand o llegué a Tabasco ,
él me fue a recibir co mo g-obernador del estado , r me acompañ ó durante el
recor r ido del estado, por los ríos y me aco mpañ ó hasta ent rar a Cam pec he.
La ac titud d e él era la de un ho mb re decente , amab le y serv icia l. De su s
golpes de rad icalismo , no tuve oportu n idad d e presenciar nada.
jl\': ¿~o p udo presenciar sus camisas rojas?
J.4.A: Er an payasadas, no p ude ver na da de est rambótico. Pero trabaja mos
muy bien , trab ajamo s CO Il mucho éxito en ese terreno ta n difícil. Pero le
d igo que nos to có 10 más duro d e la cosa, porq ue a nosotros no s d ieron el
contr a to d e hacer el terraplén , es decir. rellenar pantanos, ab rir selvas, rolle­
llar todo , pasar los at ascaderos, los piélago s d e lodo inmensos, para dejar ya
el terraplén for-marlo . En la situac ión de q ue detrás de nosotro s veu fan los
ferrocarriles co n su tren formado, acarreando r ieles, ins ta lándolos en los te­
rraplcncs, atorn illando,
j l,V: ¿Conoció a Adalbcrto Tcjeda, el gobernador de Vcracruz?
JAA: Adalbcrto Te jeda tam bién te nía fam a d e exce sivam ente radical , pero
co mo le digo a usted, nosot ro s los mi litares en aquella época no s dábamos a
re speTar con seriedad y con bu ena estimaci ón del p úblico para nosotros.
Con nosotros los de magogos fre néticos no se metían m ucho; nos respetaban .
Por cousig uicnre. cada vez que yo hablab a, po r ej emp lo, con el d e Tabasco,
Garrido Canabal . co n Tej eda, el de Vcracruz. hasta con Herón Pro al. u n
demagogo formidable de lo s inquilino s verac ruxanos que hab ía orgaul zado
para quitarle todas las casas de Vcracruz a los propieta rios, co nm igo eran
muy di sc retos. m e resp e tab an .

.In': ¿Us ted apoyó a Cárd enas pa ra la p residencia en 193-1 ?
j ilA : Natu ra lmente, porqu e au nq ue yo dudab a de su capacid ad admin istrati­
va, no me inqu ie taba su rad icalismo porqut' francam ente creí - tengo la se­
guridad todavta-. que no era para que m e asustara el rad ica lismo de Cárde­
nas, po rque yo me sentía toda la vida . desde 19 10, ta n rad ica l o más radica l
que Cárd enas. Yo10 que critiqué toda la " ida y que creí qu e era fu nesto para
el país, no eran los principios revolucionarios , po r más en érgicos e intransi­
gentes que fueran, sino la falta de honradez en la admin istració n d e los
intereses nacionales, tanto de la nación co mo de part icula res. Eso es lo que
peleé mucho desde que nosjuntamos el primer d ía Zapa la y yo, y eso p m vo­
có qu e Zapata en U ll momento de to nt ería d iera o rden de que me fus ila ran.
Esa cuestió n p recisa mente d e que los pr imeros jefes zapa ristas eran ladro-­
nes, y yo no lo era, y yo me oponía , y a Zapa ta le met ieron en la cabeza que
yo no era de co nfian za.
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jW: El genera ljac into R. Trcviño nos co ntó que Cárdenas tuvo mucha fama
adentro del ejérc ito porleer a Marx. IJor llevar debajo de su brazo los libros
de Mar x.
jA.A.. : \ 0 nunca k" vi ese libro. Pero francamente considero que Cárdenas
cualquier CO~1 soc iológica no la había digerido . Considero que Cárdenas de­
b ía haber estudiad o mucho antes de hacer públicas sus id eas. Pero lo ma lo
fue que sin enlender!;:!s bien , sin convicción . En pr ime r lugar se asust óde su
obra. y luego p uso a Avila Camacho de presidente, d izque para ti" e en me n­
dara sus errores. Pero las cosa s no se en miendan co n que se ponga a una
gente que esté ob ligado o esté d ispuesto a obedecer eomo presidente, por­
que le regalaron la presidencia y tiene qlle ha cer 10 que le esté diciendo el
co nsejero supremo toda la vid a.
j W: Dentro de los pm g ramas de Cá rd enas, écstuvc us ted de acuerd o con la
exp ulsión de Ca lles?

.fAA: Naruralmeme, po rq ue yo hablé antes con Cárdenas, cuando era ya
presidente, y le di je: "Oiga usted, tenga cu idado po rque el general Ca lles pue­
d e hacerle a usted una tanteada aquí co n el embajador Daniel s, panl po ner­
lo de pu nta a usted con w ashi ngton>" El general Cárdenas me dijo: M~O

tenga cuidado por eso; ya sé que van algunos elementos a ver al seño r Daniels
con cuentos d el ge neral Calles, pe ro ro en la embajada también te ngo mis
amigos. r por ese lado es tamos muy segu ros ". Le d ije: "Bueno . pues tambi én
tenga us ted cuidado, d e qu e los periodista s. movidos por los callista s. varan
a hacerle a usted mucha labor perjudicial por su radical ismo" . Cárdenas
contest ó: Mr\O te nga cuidad o . Ya "amos a dar una ley para co nt rolar el papel
de los peri ódicos". Y efectivamente, de allí a poco cont rolaro n los periódi­
co s. Xingún peri ódico hasta la fecha, desd e el tiempo de C árdenas, puede
d isponer del papel qu e no le autorice el gobierno . Po r eso todos los per iód i­
cos tienen qu e decir lo que el gobierno quiera. ¡y di cen que hay mucha
libertad d e p rensa!
Jlr: Es control indirecto entonces.
Jl1A: Yole lla mo cínico .
.IW : ¿Estuvo us ted de acuerdo con la exprop iación d el petróleo en 19 :~H ?

JAA : Sí, yo hab ía estado dc acuerdo d esde que Victo r iano H uert a mandó al
Co ngreso unas in iciativas para exp rop iar el pe tróleo mexicano. para nacio­
nali zarlo. Desde entonces estuve de acuerdo.
jW: ¿Estuvo usted de acuerdo co n el p rog nuna de Cárd enas de repartir la
tierra en g ran escala-

J AA.: Nunca he estado de acuerdo co n las cosas qu e no se hacen co n un
es tud io concienzudo. y que se hacen nada más para llamar la ate nción r
tener much o pueblo. Desde el primer día. co n mi d eclaració n del 15 d e



octubre de 1911. d ije que el gobiern o de Madero. si no quería fracasar. si no
quena ser destro zad o por una revolució n agraria. el gobierno -allí está todo
escri to- el gobierno debía comprar todas las tierras y...

.1\\ ': y venderlas.
JA.A.: Venderlas. fraccionarlas. Eso era para el periódico . Yo hablaba con los
j efes r todo consistía en u na cosa m ás deta llada Decir a cada propietario
hacendado : "Tú no vas poder tener m ás que esta super fici e" .

]11' 'C ' •. -: ':: .uanto -
) A.A: Cien hectáre as. "Luego todo 10 demás tienes que venderlo rea lm ente.
¿Ya quién le vas a vender de p referen cia? T ienes que venderlo a tus mismas
gentes, a tus empicad os viej os que tien en p rá ct ica , que te conoce n , que les
tienes confianza. Entonces tú vendes eso , pe ro tú lo s vas a rcfaccíonar para
los cu ltivos. Entonces, la hacienda que rú fraccion as, que ven des a tus u-aba ­
jado res , tú mismo la estás haciendo p rogresar mucho. ·Y cada individuo que
te com p re , como le tiene que pagar, 11:' te encargas de que tenga éxito en sus
cultivo.'>, en sus n-abajes para que te pueda p agar. y todo eso sig nifi ca la
prosperidad de la regió n entera". E....e era el punto d e vista de nosotros.
Jn': ¿y q ué hay de los cjidos -
J-lA : También fue una causa que puse co n Zapata. All í habla de que hay q ue
darle a los pueblos sin tardanza sus tierras y sus aguas.
J1r: -En to nces usted ha favo rec ido la pequeña propiedad además del ejido?
J 4.A: Sí señor. Siempre.
Jlr: Usted cree que Cárd enas d io las ti erras sin estud io por un asumo
demagógico . Pero Cárd enas ha dicho que él creía que si él n o hubiera repar.
tid o todas las tier ras que se dieron , que hubie ra hab ido un a revolución.
JAA : Xu seño r. Có mo , si se va a repartir tie rras y a venderse y a trabajarse, y
a aumentar la r iqueza del ca.mpo en u n grado su perlativo. cqui én hace la
Revoluci ón - éq uié n es capaz d e hacer u na H ..voluci ón> La s revolucio nes se
han h ech o CO Il los cu artelazos h istórico s de M éxico. y si han fracasad o es os
cu artelazos no es por obra de Cárdenas, Si han fracasado esos cuartelazos
últimos de 1 92 :~ , 1927 y 1929, es po rq u e nosotros, los que no est ábamos de
acuerdo ro n lo s cuartelazos, fuimos a lu char y den -otamos y acabamos con
esa co stum b re de hacer cu artelazos.
j\i': ¿Qué pensaba usted de los ejidos colectivos como los de 1..'1 Laguna y los
d e Yucatán ?

.1.1..1. : Pues que todo fu e culpa d e la p oca p re paración de Cárdenas para en­
tend er esa s cosas , y d e la poca habilidad para escoger gente ho nrada. Por­
que desde 1930 para adelante se ha p roced ido con la idea de dejar que lo s
amigos, los que se necesita que sean de ellos, tIue los sostengan para rod a la
vida, mejor si se ha cen inmensamente rico s.
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J n': La nueva clase.
./A.A.: La nueva clase es gerue insaciable.
JW: ¿Qué pensaba de las huelgas que su rg ie ro n al entrar Cárdena s a la Pre­
sidencia>

./A.4.: Cuando el general Cárdena s empez ó en la Presidencia no me di cuenta
de esa agitac ión , porque sinceramente yo fu i enem igo de esa cosa que podía
favorecer a Calles , eso d e las huelgas cont ra Cárdenas. Yo no p od ía inre re­
sa rme mucho , n i de u n lado ni d e otro, porque el genera l Calles me ten ía
pro fund am ente ind ignado, y yo no podía defender su causa; en cuanto a
Cárdenas, al que siempre consid eraba yo com o dem ago go , el mayor pel ig ro
era su falla d e preparación cu ltural para es os problem as g raves. Pues tam­
poco podía yo po nerme contra Cárd en as, en la p rensa o en la cosa esa,
porq ue yo no hab laba. Yo estaba en m i u-abajo y estaba, co mo quiera que
sea, muy obligado co n Cárdenas, po rq ue casi me ha bía obligado a u-abajar
otra ,"el, en el sureste.
.lU': -Conoci ó usted a Viceme Lom bardo To ledano?
¡ AA. : jAh: Cómo no . Yo lo hice gobern ad o r d e Puebla.
JU': Eso fue en los años d el decenio de 192 0, pe ro ésig uió tra tá nd olo d uran­
te el rég imen d e Cardenas- , ésigui ó siendo am igo de usted?

JAA. :Sí. 'lu das esa s gentes e ran am igos míos. Me respe taban , tenían sim patía
pOI' mí. hasta que se trató de la impo sició n natura l, como di cen dio s, del
sucesor d e Cárdenas. EIllOIH.:CS, cuando empezaron a trabajar. C árdenas puso
a cu atro candidatos de él para la suc es ión: a los g:en era les Gildardo Magaña,
Francisco]. ~ I úg:ica , Sánchez Tapia, y Manuel Avila Camacho . A lo s cuatro
gen erales lo s alent óCárdenas para q ue entraran a la ca mpa ña. porque él ya
sabía que, d e acuerdo con la co nciencia d e cada qu ien, na d ie era ca paz de
enfrentarse a su voluntad . De modo que a los cua tro los a lentaba para que
hicieran algún u-abajo. segu rísimo d e que al fina l, cuando la cam pa ña estu­
viera m ás adelantada, d ecid es a los orrus: "Pues hombre, las condi ciones del
país requieren u n hombre honorab le , u n homb re bu eno, u n hombre serio,
para pon er a l peo r, porque sencil lament e 110 e ra mi litar, no h abía lu chad o,
no sé sab ía nada de que hubiera ga nado Ull solo tiroteo en tod a la Rep úbli­
ca, [jam ás! Porque era de una familia, desd e la m adre de Avila Carnach o,
u na se ñora co mo dicen, de "Pelo en Pecho ", qu e era famosa en Tcziutlán,
Puebla, por su e nergía p ara tratar a los veci nos, su car..u -te r ext remad amente
d u ro . y que hered~~ban de ella , sus hijos , especial mente xtax imi no Avila
Camacho. que es e l ho mbre que tiene el ca m peon ato de ases ina tos po lítico s
en toda la hi storia de M éxico . jAh , s í~ Eso se lo d ije en su cara a Maximino
a llá en Veracruz, en u n mitin .
./'\ ': ¿Q ué pensaba usted del program a de ed ucació n socialista de Cárdenas?



JAA: Considero que en tod as esas co sas de ed ucación socia lista, ni Ca lles , ni
e! genera l Cárdenas , n i nadi e han sido sinc eros; siem pre est án p restos a que
haya co mpo nend as. Cuando el ge neral Calles era Presid ente d io esa le)' fa­
mosa que provoc ó cllevanramienro de los cr istc ro s. Yo tenía entonces a m i
madre d e ochenta y tantos años, una anci anita que tod os los días iba a m isa.
Llevaban a la ancianita a la iglesia, todos los d ías; aunque estuv iera enferma,
e lla quería ir. Bueno , cuando d io Calles esas disposiciones d e que los sa­
cerdotes se registraran y que ellos no aceptaron, y que se vino el a te ntado
co nt ra el ge neral Obregón , pues ya se pusieron las cosas muy difíciles, por­
que la ley es tab lecía que en la casa donde sor p rendi eran que se estaba cele­
b rando u na misa, esa casa pasaba a poder de la na ción. Bueno. pues un d ía
fu i a ver al ge neral Calles y le d ije: "O iga señor Presidente -yo estaba dejefe
de operaciones en e! norte pero vine a México- usted sabe que yo en cu es­
tión de ideas religiosas soy siempre muy in dependient e y que no m e gusta n i
meterme e n las idea s de otros ni que nad ie se met a con las mías. Pero
ahora me veo obligado a hablarle a u sted. a decirle que mi madre es u na
ancian a qu e esta acostumbrada a oír misa todos los días; que si pued e oír
veinte misa s en el día, veinte en un día oye: por su marido muerto . otra por
su mamá, otra por su pap á, otra por cada uno de sus hijos. doce hijos. Pues
so n muc has m isas. De manera que mi madre no tiene más en la vida que sus
m isas. Bueno , pues allá en la casa yo le estoy h aci endo u na pieza g rand e r
he autorizado que la hag-an u n oratorio, pro visio nal. co mo sea , y tam bién he
dad o m i cun scru imíento para que d iariamente 1" viejita o iga all í tod as las
m isas 'l ile quiera. De mo do que yo le part icipo a usted <¡ ll (~ all í, en mi casa,
en ta l part e , \ '-1 u n sacerd ote q ue yo no sé n i qu ién es. a decir misa todos los
d ías . Eso se lo d igo a u sted ". Pu es no mas se qued ó viendo el general Calles,
as í, m ed io leo . y nunca se m etió con m i mad re para nada . De manera que
ta mbién en el tiempo de Cárdenas, en el norte , un d ía me habló mi señ ora y
lil e dijo: "OYl', la niña, una sola h ija tengo y e staba en un <.o k gio católico
francés, de la Colo nia de! Valle , el Coleg io Mayora zgo: la niña hab ía estudia­
do francés desde Mo nterrey, se había veni do a M éxico yallí hablaba francés
casi mejor que el espa ño l . Era un g ru po grand e d e muchachas y es taba muy
conrcut a. A hora aqu í es t á la ni ña : équé p iensas hacer co n ella; ya no tiene
colegi o". "¿C611l0 que n o tiene coleg io?" "Pues no , yo no sé qué p ensarás tú:
si llevarla a l extranjero, pon}u e cerraron el col egio d e ella". "é l 'or qué lo
cer raro n ?" "Pu es porque llegaron unos de magogos de eso s de C árdenas:
llegaron y abrie ro n los pupitre s y encontraron algunas estampi ras allí en u n
escrito rio, y clausuraro n el colegio". En tonces estaba ya el genera l C árdenas
de p residente, y le d ije: "Seno!" Presidente: acaba de hablar mi señora p or
tel éfono que pasó esto hoy en la m añ ana en M éxico . \ b creo q ue eso es una
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gran tontería, que dej en esta ge nte -üst Arzubidc se llamaba uno de los que
clausuraron el colegio- que vayan a clausurar colegios muy importantes.
donde hay centenares de alum no s".
JW: ¿C ermán List Arzubide?
j ll /l; Sí. "Q ue vayan a cerrar colegios que están dando un gran servicie a la
cultura del país, ind ependientemente de 10 religioso . Pues qué modo es ese
de que progrese la instrucci ón en México , si no se deja libertad . Ahora lo
que pasa es que muchos de los de usted so n muy demagogos, muy importan­
tes en su escándalo demagógico , pues encantados de que clausuren coleg ios
r qu e procedan de esa manera. porque ya hace tie mpo (lue tienen a sus hijos
en los colegios de Canadá. de Estados Uni dos, de Suiza y de Francia; po rque
pueden gastar much os miles de pesos en pagar a esos niños. Y el resto de los
mexicanos, las muchac hitas mexicanas que no tienen quién les paguc en el
extranjero. équé van a hacer? ¿:":o tienen derecho a tener instrucción en
M éxico como se les antojer" "Pues a ver qué hay". dijo r cogió el teléfono r
o rden ó que se abriera. y al d ía siguiente estaba abierto el colegio ot ra ' "CL.

Para que vean ustedes q ue so n mucha s veces abusos de gentes qu e con el
pretexto de que el presidente es muy radical, se ap rovechan para comete r
verdaderos abusos.
PV: Durante el gobierno de C árdenas, écual fue la posición de la Iglesia?
j llA: Pues a mí me aseguraron que Cárdenas desde Michoac én te nía muy
buenas relacio nes con el arzobi spo de Mo relia. Y que cuando estaba la cosa
más intr ansigente en M éxico . Cárdenas era muy afec to a llegar a tomar ch o­
colate con las educandas. en un colegio católico de Morclia . De modo que le
gustaba tene r tratos co n las monj itas )" fastidiar a la gente pobre . Eso no es
sincer idad .
j l r : Entonces. d u ra nte la p residencia de Cárdenas . ¿la Iglesia no tuvo mu ­
chas di ficu ltades?

.IAA : Pues hasta me aseguró el scúor Vicente Estrada Cajigal, que él era
enviado de M éxico ame la Liga de las Naciones, las Naciones Unidas, que
allá un día él se leva ntó a decir un discu rso mu y ené rgico en favor de las
idea s del gobierno mexicano contra la ins tr ucción y que lo felicitaro n allí
algunos. que lo fueron a felicitar, pero que un barón alemá n. des pu és de las
felici taciones. le d ijo: "Señor, he oído su discurso y francamente lo felicito
po r el calor que po ne usted en defender a su gobierno, a su presiden te. pcro ,
bueno. hablando de o tra cosa. debe usted concederme que hay mucho de
cosa co nvenida o cosa fictic ia". "¡Ah. no! Nosotros so mos sinceros". "Bue­
no. yo no lo quiero o fender a usted. pero toda esa cosa del arzobi spo de
Morelia, Martinez. todo eso está puesto en México a solicitud del gobierno
mexicano . a solicitud del general Cárdenas para que ande allí en mu cha



armo nía la Iglesia con el Estado ". "Pero hombre, us ted falta a la... :\0 es
exacto, y yo estoy muy b ien enterado". Dice el baró n: "RUCIl U, si usted m e da
cuarenta y och o horas yo le enseñó fotost áricas que lo co nvenzan a ust ed de
la realidad ". "Pues, us ted no m e puede deci r..... Bueno , en cuarenta Yocho
horas, Es tra da Cajigal . que allí vive y m e lo ha d icho , se convenci ó de qut' a
Cárd enas le g ustaban las cosas fáciles . Así es que no puede us ted con fiar en
'léxico en que haya sincer idad en esas cosas delicadas a favor de la religión .
en co ntra d e la rel igión, a favo r del marxismo, o contra e l marx ismo.

) \\': ¿Cree usted quc Cárdenas sea reli gioso>¿Q ué es?
j AA: Com o todos los mexicanos. Todos los mexicanos so n bau tizados, so n
h ijos de católicos, y cuand o ya se van a mo rir entonces sí quieren co nfesarse.
Pero mientras es o no sucede, no les im porta n ada.
jw. ¿y u sted >
jAA: Pu es o iga , équiéu sab e si por allí ande yo tamb ién ? Porqu e, en rea lidad,
m i fam ilia es muy rel igiosa, y chocamos muchas veces porqu e les d igo que
son fanáticos y que no me gusta ver a tant o zo pilote p or mi casa: las mo nj itas
q ue van . Por sup ues to se los d igo sólo por molestar genle , no porque no me
parezca . Yo los dejo en libertad en ese sentido. Pero de lo ca tó lico se ac uerda
uno , de la fu erza de su ca tolicismo, lo que le imbuyeron a u no sus padres. su
fam ilia desde que nació ; eso hace explos ión en un momento d e g ran pel i­
gro ; entonces usted bu sca u na cosa sobrenatu ra l que lo calme o q ue lo salve.
Y eso no se puede evita r. Usted. équ écosa es>, équé religió n tiene?
Jn': Pues ni nguna.
)A.A.: ¿~ada?, también yo di go "nada". Pero usted , cuan do está en mucho
pel igro, én o invoca a Dios? Niega la verdad .

J n': Hablando m ás d e lo s programas de C árdenas, équ épensaba usted dc su
p olítica co n España, co n su política nacional exterio r. con España?
JA.A: Esa polít ica co ntra España se me hace no pen ·crsa, sino simplemente
tonta, ponlue las relaciones entre los pu eblos deben ser para benefic io de los
dos pueblos. De manera que si con dos pueb los que viven. que so n por u n
lado u-cinta y tantos m illones, cerca de oche nta millones por los d os lados,
éc óm o es posible que no h aya necesidad de que esos pueblos ten gan relac iones?

) \1/: Pues C árdenas tuvo relac iones co n la República.
J 4A: Bueno, se acabó la República ¿y qué?
j lV: Nada .
j AA: ¿y entonces la doctrina Estrada? Ello s d icen que no p ueden tener rela­
ciones con tina dictad ura. Allí. en el parlamento inglés. ayer hicieron la ton­
tería de quc no podían tener rel aciones co n Franco po rque es fascista . il'cro
ho mbrel , a mí no me im por ta quién sea Franco ; yo n i lo co nozco n i me
interesa, pero después de tanto s aúos que és te p udo sostenerse a llá, équé les
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imp o rta es ta r averiguando acá? Ahora, q ue si es po rque es d ictadura, pues
tan dic tadura es la de Franco com o todas las dic tad uras qll(~ hay po r Euro­
pa. Q uitando a los pa íses esca ndinavos a Francia. a Ita lia . a Ingla terra. todos
los d emás so n puras dictad u ras. Ento nces cpor qu é no ser franco s? ¿Por qué
n o se r hon rados?
j lV: Durante el régim en del p res ide nte Cárde nas écuando surgió la cand ida­
tu ra de usted ? ¿y có mo era que usted , sin tener inte rés e n la vida polít ica,
lle g-ara a ser el cand idato d e la oposición, en co ntra del cardcnismo () en
cOl~t ra de .Ax ila Camach o >
JitA : \ 0 siem p re fui enem ig-o de las cosas que pasan, de que el ú nico que
sabe quién va a ser p res idente hasta la víspera es el Presidente. El p ueblo
mexicano está anulado, el pueblo mexicano en realid ad ha hecho lo quc
hacen en Rusia y en tod as partes. Les dicen: "Van a ser diput ados y regidores
y senadores y presid ente , a llí va la list a . para que d igan que sí. clísa es volun­
tad po pular? Conr éstem e.
Jlr: :'-Jo.
jJ1J1 : Así es que, todo eso a mí siem p re lile caía l1l uy mal. Aho ra, cuando el
general Cárdenas esc ogió a esos h ombres para quc figura r ¡ ~1l com o candí­
datos . él p tenía dec id ido qu e había de ser presidente Manue l Avila Camacho.
eso lo sabíam os. "el lo sab fa, porque precisamente Sánchez iba a platicanne
todas las co sas que estaba hac iendo Cá rd ena s: Gild ardo Magaña iba a
platicannc que estaba in dignado po rquc Cárdenas lo es taba tanteand o; Fran­
cisco Múgica lo m ismo, y todos los am igos m íos estaban indignados por esa
actit ud h ipócri ta de Cárd enas.
.Jl'v': Hay m uch os que d icen que Múgica era el lógico h eredero de Cñrueuas .
./A.4: Creo que sí, porque Múgica fu e un a nt iguo compañero mío de la Revo­
lución , desd e los p rimeros d ías que estuvi mos en San A m on io , él y yo siem­
pre andáb amos j untos. "~I era m ayor q uc yo, pero no s llevábamos muy bien ,
y siem pr-e, hasta que mu rió , tuvi mos Illuy buenas relaciones. A pesar de qu e
él después , cuando yo me vine de los Estados Un idos, d isgustado con Carranza
para hacer aq uí el zapa tlsm o. M úgica se qued óallá , y co mo luego Carra n­
za entró a Chi huahua siguiendo a Madero , p ues Múgica se fue COIl Carranza,
y desde ent onces fue ami go de Carranza. Pero o rig in alment e éram os muy
amigos, iguales en ideas y todo . Só lo qu e a mí Múgtca me parecía unjacobi­
no, de u n rad ica lismo que a veces que ría aparenta r para figurar com o hom­
b re de p rovecho mod erno , y yo era un tipo d istinto de apreciar m ejor siem­
p re la Fra nqu eza. la sinceridad, la verdad y no and ar ocult an do nada de su
idea, Así es que cuando en 1939 Cárdenas pu so a sus cand ida to s pa ra q ue
luego se suje ta ran a Ax ila Camach o, p ue s lo s otros estaban ind ig na dos )" 110

se a trevían a hablar. Pero m e vini e ro n a ver. a decirme: ¿"Cómo es posible?
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¿Q ué clase de democracia es és ta q ue ha d e ser p residente este se ñor q ue no
vale nad a }' que no es re volucionario, que no tiene n ingún antecedente?
¿Cóm o es po sible?" Creo q ue eso infl uyó en la opini ó n de los viejos candida­
(Os )' en el general Amaro, al que uunb icn le gustaba la política }' que tam­
bién estaba de mi parle , eso me sirvió para d ecidirme a co ntesta rles.

En Monterrey sob re todo , en el nor te había un fue r te g rupo d eo- gentes
(IUC querían imponerme el entrar a la luch a política. Ento nces d ije : bu en o,
pues si es cu estión de pedi r que haya verdad era luc ha elec tora l para que
sa lga quien deba salir, quien tenga más voto s , r co mo éstos no van a sacar
nada. porque va a ser una burla. según ellos m ismos di cen. pueo-s ro sí me le
enfre nto a Cárdenas. Ent onces vine a h abl ar co n Cárdena s r m eo- llamó )' m e
dijo: "O iga usted. Me h e dado cuenta de que se anda habl ando ya d e su
persona para la luch a polít ica. y ro quiero apresu rarmeo- a d ecirle que us ted
no debe pensa r j amás que yo tengo int e rés en apoyar a nad ie contra usted.
Yo quie ro que esta vez el p ueblo sea el que elij a}' que noso tros seamos para
siempre amigos como ahora". Le dij e: "Yo le agradezco much o, señor presi­
dente , po rque cfccriva mcruc g rupos grandes me anda n an imando. y yo, por
eso q ue me dice ust ed , p ues solicito ret irarme d el ejército para ausc u lta r.
pa ra darme cuenta si realmente pued o tener gente". "Pues ya le d igo, usted
cuent a con qu e nu nca habrá nada de m i pan e en co ntra de usted ".
j\V: élísto fue en 19:\9? ¿En qué m es?
JAA : En 1939_Creo que ha de haber sid o los primeros meses de 19;19, en
abri l. Ento nces volví a Mon terrey. Dej é en M éxico la solicitud para que me
di e ran la licencia para separa rme d el ejé rcito cnjunio. para q ue ya estuviera
yo u n a ño reti rado del ej ército el d ía de las eleccio nes. Regresé a Monter rey y
e nto nces empezó una campa ña muy fuerte en todas parres a m i favor.
./lV: ¿Q uiénes? ¿Q u é g rup os le ap oyaro n a usted?
JA A: 1'\0 ten ía g ru pos: el pueblo, organ izació n espo nt áne a. de llamarad a.
Mucho ent usiasmo . porque había yo tenid o las vic to rias contra los cu artela­
zos en Esperanza en 192:1 en que acabam os allí a las tropas de Cuadalupc
Sñnchcz. de De la H ue rta, y luego después la d e Escobar. por todo Chihua­
hila hasta Sonora. Y co n motivo de esos triu nfos , creían qu e yo tenía la
fuerza militar d ct ras de m í.

./W: Usted fue el candidato de la oposición unida.

./A A: De roda la opos ició n u n ida. Sí. hasta el apoyo del genera l Amaro que
ten ía mucho d isgus to conmi go.

./W: ¿y e1 I'Al\ , los de Acción Nacion al y C órnez Mor-in , '!ut.· querí an apoyarlo
a u sted?
Ji tA : Eso fue u na porquería inaudita. Empezó a figu rar cl l'.-\l\yen Monter rey,
e nt re los ricos y los ba nqueros, había una organizaci ón. u na efe rvescencia
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para organ iza r u n partido político; gentes de impulso , entre ellos u n ta l
Amo nio Rodríguez y Armand o Ravis é, y otros m ucho s. que estab an d izque
m uy agradecidos conm igo porque les hab ía dado m uchas garantías en los
años que había ro est ado allí. Ellos me h ab la ro n de que ven ían a México a
un as j u mas encabezadas p or Ma nuel G ómez Morín , para organi zar bien u n
part ido fuerte; ello s ya habían visto qu e era im posible que cualqu ier part id o
que org-an iza ran pud ie ra lu char co ntra m i candidatura , que veían que era
a rrolladora. Ento nc es habían hablado co n Gómez Morín y él hab ía es tado
de ac uerdo en eso de qu e el p ue blo estaba conmigo . Y también me dijero n
que en rea lidad el d irector. el organ izado r del P.-\ t\ e ra el clero. Entonces les
d ije: MYo soy un esc éptico en la cuestión de que el cle ro se mezcle en política
en M éxico . po rque siem pre ha llevado a sus candid atos a l fracaso más rotun­
do.Io m ismo con Itu rbide que co n Maxim ilian o y co n todos. De manera que
no quiero saber na da de ningún part ido que organ icen los ob ispos y los
arzobispos. Cada sacerdote en lo panicular p uede tener las id eas que quie­
ra; puede to rna r parre co mo soldado de un partid o. pero no o rgan izarse e n
n ingún partid o para favorecer a los a rzob isp os ), obispos, po rque es o es
fat a l. Entonces ellos me ofrecieron que trabajar ían )' esperaban el resu ltad o,
y em pezaro n a trubaia r. de acu erd o co n Gómez Morfu , co mo almazanísta s.
Incluso en muchas ocasiones Cómcz Mo rfn apo rt aba algunas ideas pa ra
mis discursos , que mandaba a u n licenciado Teófilo O . Leal, origina rio del
es tado de Guerrero , )' que era de los Siete Sabios de Grecia , co mo Gómcz
Mo rf n y Lombard o. y que estaba muy entus ias mado con mi cam paña. Des­
pués Teófilo o . Leal. cuando triun fó ..h ila Camacho, me fue a ver cuando
re nuncié. y d ijo : "O iga, pues ya ve usred lo que nos pas ó". Le respondí:
"Pues sí. por eso renuncié, por la porquería esta de mete rse el go b ierno
amer icano a nuestra." co sas". Leal di jo: "Aho ra me ofrecen que ro sea magis­
tr ado de la Sup rema Corte" . y le di je: "Creo que sí debe usted acepta rlo . Si
ya u sted n o tien e c o m p ru m isos conmigo, porque ya renu ncié , d e b e u st e d

aceptar". Y fue magtstrado de la Sup rem a Corte h asta que se mur ió . Pero
co n ese motivo platiqué con Leal. Po r él sup e cómo había estad o en rea lida d
la cosa, lo que m e produjo verdadero asc o. Esta ndo Acción Nacional com­
pletamcntc conm igo , u n d ía el arzob ispo Martfncz cogió a la direct iva d el
PA:-': , en mayo o en j unio, ya en vísperas de las elecciones, )' los llevó a 'Iezhulan .
~:1 ya había arreglad o que el genera l Ávila Camacho los acep ta ra e n sus fi las
e h icie ron u n pacto allá: públicamente el P.-\ :-': t;staha conm igo. pero )"3 ellos
habían ido a fi rmar allí su claud icación con ..h ila Camacho. Para que "ea
usted qué clase de ge nte son esas que manejan los obispos.

Ahora yo hab ía prego nado sin lím ite: siemp re he luchado contra los
cuartelazos, p ues creo que es la peor co... tu mb re que p uede haber en el país.
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de ad ueña rse del poder por medio de lo s soldad os . Creo que aquí, en M éxi­
<:0, los soldados no deben d e hacer p olít ica , p ero com o tam bién veo que es
indispensable que se obedezca a la ley, que recuerde que dizque la volu nta d
del pueblo es soberana para elegir a sus go biernos, r co mo no su ced e as í,
porque siemp re se burla de la volu nrad pop ular, entonces consid ero qu e
aunque es necesar io no ad mitir cuartela zos. sí es ind ispensabl e q ue el pue­
blo se manifieste en masa. Es indispensable que si se sigu en burlando de él r
pasando so bre la ley. y si n o hav más voluntad quc la del ti rano, entonces el
pueblo d eb e in surreccio narse.
j H': iliso es mu~' di ferente de u n cua r telazo'
j l\ A:Seg uro, absolu tamente. Ento nces el pueblo va co n armas. con garrotes.
co n lo que sea, a exigir que se le res pete. Entonces los soldados tienen la
obligación de segu ir a ese pueblo. de no pelea r co ntra el pueblo.
j n ': Una pregunta. ~Estuyo la familia Madero co n usted d urante su ca m pa ña
de HI-tO?
jA.A. : .Co mplc tamcnte ' La familia Mad ero es tuvo co nm igo.
Jl r: ~Quiénes fueron>
j llA : El presidente del part ido que formamos era u n hermano del se ñor
Madero, Emilio ~ladero.

j l r : ~y nu parecía es to muy extraño - habiendo sido usted partidariu de
Huerta antes-c. q ue tuviera a la fam ilia de Mad ero de su pane desp ués,
po rque fue H uerta quien acabó co n Franci sco Xlad e ro>

JA A : 1'\0. eso ya era de an tecedentes m uy largos.
} \V: ~Ya todos habían olvidado? -Hubo much as crít icas a la fam ilia Mad ero
por hab érsele u n id o a usted ? éPo r ese motivo ?
JA.A: Yo siem pre me man ifesté muy respetumo del señor Mad ero y a su fami­
lia le co nstaba, que )'0 en la casa d el señ o r Mad ero , en presencia de toda la
fam ilia , yo le decía a l seño r Madero que él de b ía a te nd er las exige ncias del
pueblo de Morelos , que no era cuestión de que Zapata era un ba nd ido , y
que había que proceder co ntra él , in o se ñorl, que era el pueblo de Morelos
el qu c cxigía la tierra, y que en m i concep to había qu e darle esa tierra al
p ue blo. para se r j usto .

.I W : éln med iat amente?
JAA: De inmed ia to, gas tand o d inero, pero hacer fracc ionamientos. O de
0 11'0 modo . co mo se es taba em pezando a ha cer, se reducía todo a mandar
so ldado s a perseguir a Zap ata, y entonces lo que iba a hacer era provo car
una rebelió n ag rar ia de resultados funestos par 3. el país y de u na fuerza
inco nteni ble , y el seño r Mad ero iba a ser u na d e SllS p rim eras víctimas.

J I\': Pero Cárdenas tiene la fama más g rand e d e em regar la tierra .



JM : Sí, pero sin sentid o. con su pensamiento demagógico de a traer mucha
ge ntt' para hacer propaganda marxista )" se r el homb re de la situación hasta
Chile }' la Pat agonia.
Jlr: Se ha hablado de much os co mu n istas dentro de la ad min istrac ión de
Cárd enas .
JM : P ues sí, en varios gobiernos, especialmente desd e la adm inistración de
Cárdenas, lo s gobiernos cogieron la co stumbre de aparenta r comunismo, y
natura lmente sob raban asp irantes a empleos j u gosos en que dem ostrand o
id eas so cia listas, id eas avanzadas, id eas prog resistas. obtenfan muy buenos
empleos; es pecia lm ente entr e los elementos pol íticos sob raban cand id atos
para ir d e la ca lle a disfrutar de muy buenos sueld os. Ese h a sido el co iuunis­
m o mexicano . Yo respeto sinceramente a cualquier individuo que lel lga cual ­
quier idea, po r m as imransigenre , nnis radical que sea. Pero lo que sí me
parece odioso es que se fabriquen sus p ro pias ideas para medrar, para sacar
di nero . Eso sí no lo tolero.
JlV: Ento nces el co mun ism o no es ta n pelig roso en México .
JAA : No. ¡Absolutamente no! Usted comprende qut' digo que no es peligroso
hablando en términos generales. en el senüclo de que al pueblo se le dé liber­
tad para reso lver la cosa de sus ideas. Pero sí puede se r peligroso . si, co mo ha
pasad o en muchas panes, se acostu mbran a tener autoridades qut' no eligen
los puebl os. }' se acostumbran a acep tarlistas de funcionarios público s, por­
que entonces, co n ese sistem a, cualquie r día, en u na elección. van a decir :
"Pues ahora van a ser los que dirijan la política. fu lano, su rano. mengano. y
entonces a esos C'll 'IIlCIUOS rad icales se les sube el co lor de u na manera inaudi­
ta y al o tro d ía. después de haber sido escogidos así, en esa forma entera mente
ilegal, al otro día salimos con q ue M éxico le gana a Cuba en radicali smo .
JlV: Hablando de otro t ipo de radical ismo . étuvo el sinarqui smo algu na rcla­
ci ón co n su movi miento de 194 0?
JAA : Eso s g ru po s d el PA~}' del sinarquismo pa rec ía que sí estaban co m ple ta­
mente con m igo , quiero decir las infanterías, porque los directores ya se ha­
bían pl egado a la voluntad d e Avil a Ca macho. Pero en Chilapa ento nces
es taba un obispo que era de aquí, un h ombre muy enérgico , bien lnt euc io­
nado, un obispo liberal, pud iéramos decir, que sim patizaba mucho COIl mi
candidatura porque éramos pai sanos, porque éramos medio parlemes: él era
de Ixcatcopan , JIO lxcariop an donde n aci t'l C nauh t ém o c, sino orro Ixcntcopan
por all á, ,,1límite de Oaxaca. Sí. él m e fue a ver hasta Monter rey para decir­
me que el pueblo mexicano estaba resucito a q ue se le respetara su voluntad
y que él est aba d ispue sto a ayudarme.

"Muc has g racias . Nada más - le dije- no se mela usted o stensiblemente
en política . señor obispo. Po r lo demás, ustedes tienen de mi parte la garan·
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tía d e que si yo llego al gobierno, en el gob ierno mi co nd ucta será la mism a
que he tenido en todas panes do nde he tenido algún ma ndo milit ar, que es
de respeto a todo el mundo".

"Pues con eso nos basta, nos basta con esa garantía, porque co nocemos
su pers onalid ad y estamos enteramente satisfechos de su modo de p roceder,
estamos todos los cat ól icos co n usted".

Pues pasó lo que pasó y después, a fines de noviembre renuncié a mi
candidatura, quejándome que era por e! abuso inconceb ible de! gobierno
nor teamericano, de! seño r Roosevelt. Y me qu ed é en mi casa criando po­
llos, y un b uen día se me presentó este señor obispo por allá y me dijo:
"¿Q ué hubo mi ge neral? ¿Qué pasó?" "¿Qué pasó de qué?"; le digo. "Pues no
qu e nos íbamos a oponer". Yo le decía a usted: "équé pasó? No que iban a
estar listos para exigir el voto popular, cqu é pasó? " Ese soy yo el que p regunto .

Dijo: "Imagínese usted que a fines de septiembre supe en Chilapa - de
donde él era obispo- que andaban allí unas gentes, unos sinarquistas , direc­
to res de sinarquistas, haciendo propaganda en Chilapa, en mi diócesis, ex­
presando que no debían hacerle caso a n ingún almazanista que qui siera
levantarse en armas contra el gobierno; que todo el mundo debía de estar a
las órdenes del gob ierno. A mí me extra ñó eso porque aparentemente no
pod íamos me ternos a tratar de burlar la volunta d popular. Y entonces man­
dé llamar a estos señores y les d ije: 'Bueno, tengo no ticias de que ustedes
andan expresando por allí , en todas las casas , en todas partes , que traen
órdenes de ponerse a la d isposición d e cualquier sentimiento popu lar justo,
patriótico. Yoqu iero que me digan por qué andan haciend o eso . ¿Es cosa de
in icia tiva, nada más ?' Entonces dije ron: 'No señor obispo, nosotro s traemos
esta orden'. '{Como es ta o rden?' 'Sí se ñor'. '¿y de quién?' 'Del Jefe del
sinarquismo de México, señor fulano de tal'. 'A ver, mi coche. Súbanse, nos
vamos a México'. Nos venim os a México y fu i co n el jefe ese: 'Señor, usted
an da, d izque por órdenes del arzobispo de M éxico, mandando comisiones a
que desobedezcan al partido de la voluntad nacional para que se respete la
elección'. 'Pues sí señor'. 'Bueno, ¿y por qué anda usted haciendo eso ? ¿QUl'
fundamento moral tiene usted para hacer esa barbaridad?' Dijo: 'Pues mire
usted señor, hemos estado hablando co n el se ño r arzobispo Martínez, y he­
mos convenido en que tiene él mucha razón en sos tener quc el sinarquismo
es una d octrina de paz; que no puede aceptar la lucha, que aunque lo ata­
quen, él no debe contestar'. Así, le dice el obispo: 'De modo que si viene uno
y me da una cachetada, equé hago? ' 'Pues no se ñor, ponga el otro . Sí señor,
es la doctrina de paz'. 'Pues yo me río ele esa doc trina de paz. Están hund i­
dos y ustedes acaban con su partido , este partido que iba a p rogresar tan
bien , con esa teoría acab an con él'. 'Y los dejé en pura paz' ."
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Pero era orden de M éxico . del clero. Todos, lo mismo C ómez Mo rín
co mo los j efes del sina rquismo, p roced ían en la mi sma forma. Por eso aho ra
ve usted que ellos han resuelto que les conv iene más ser un part idíro pale ro
del gobierno , en el que ya muchos m eses ames saben que les van a d ar tant os
d iputad ita s, pero entre tanto tienen relacio nes co n el gobierno par a esra r
haciendo negoc ios. com o GÓme7. Morfu, qu e tie ne g randes con ces iones en
la selva del chicle , a llá en Cam p eche, para sacar fo rtunas desde hace m ucho s
mios. El antiguo empleado de la em bajad a rusa. De modo que co mo usted
com prende, p ued e ver que la cosa es co mplicada, y que mientras no haya
u na ínsu r rec i ón na cional que co n cuchillo destripe a (anta band ido ...,
]1\': ~Cuál era su programa para la presid encia -
j.-L\ : Se lo d i a us ted en un foll e to .
J U': -Crcc u sted qu e ...\ .\"ila Camacho era ca tólico>, o tu ve que d ecir : "soy
creyen te", porq ue usted ten ía a tant o católico que lo apoyaba.

¡ AA.: ;I\"atUl-ahnentc !, porque todos lo s ca tóli cos estaban co nmigo. Y Carde­
nas había p reparado e! manifiesto d e! Plan Sexenal, co mun ista fran ca men­
te. Pero cuando vieron la avalanc ha d el ca to licism o a mi favor, pues ráp ida­
m ente le dio la orden que se aprovechara de que había muerto su m adre
pa ra ir é l allí y decir: "Soy creyente". Puras pa tra ña s: pu ras porquerías, que
110 re spetan ni a las madres, pa ra b urlarse del p uebl o .
.IU': Después d e la elecc ió n u sted salió d e Méx ico para organ izar una
insu rrecció n.

J AA: ~lás b ien para es peraro Yo sabía que el sent im iento púb lico esta ba a
pu nto d e esperar que el pu eb lo ac udiera a cualqu ier llamado . EntOIlCCs ya
no podía ro con los gastos po rque había usado todo lo que ten ía para la
cam pañ a r para ir a Sudamé rica, ten ía ya todo arreglado para ir hasta Ar­
gentlna. por lo s paises aquellos , r no a los Estados Uni dos, para quc 110

dij e ran que ro andaba pid iendo el apoyo de los Estados Unidos.
.Iuo: Dice n que ust ed fue a Washington pa ra ped ir ayuda d el Depar tamento
ele Estado.
JA A: [Mienten! Yo no h abl é j amás co n nad ie.
JW: ¿Fu e usted <1 San Diego para hablar COII Ca lle s?
.IAA : l'Tampoco! El señ or Montes d e O ca, u n amigo mío , m e insistía mucho.
~ le decía: "C reo que usted debe de hablar con el presidente Roo sevelt ". Dije:
"No seño r, épo r qué (cngo que ir a verlo>: -ipara qué bendiga la elecc ió n de
~Iéx ico? " "Xo. pero panl que conozca sus ideas y.__~ " Xlis id eas las ca non' él
mej o r que usted , que yo, porqu e ha te n ido cua trocientos agentes en M éxico
observando la situación , y escudriñando hasta la últ ima palabra de lo que
d igo, a ver si huele a lgo de nazismo . De modo que si e! se lla r Roosevelt. si se
tia en su gente de co nfia nza honorable, sabe mur bien qué es lo que pienso,
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)' sab e muj' bien quc al gobierno americano le conviene mi elecci ón. Porque
el gobierno americano está acostumbrado a influir en la elección de los
gobem anrcs en Latinoamérica, }" el gobierno america no debe ver ahora que
es co nve niente que lo s amigos de ellos en los gobiernos amer icanos tcngan
la voluntad pop ular; si e l gobierno d e cualquier país cue nt a con su pueblo .
da una ayuda mi l veces más im port ante a l gobierno am ericano para resolver
las cosas mundia les, más que esos caciques que sostiene el gob ierno ameri­
cano a la pura fuerza. Y po r eso nu nca fui a ver a Roo sevelt.
Jn': Usted se decidió a re nunciar después de que anu nciaron q ue Wal lace
iba a venir a M éxico para representar al gobierno d e los Estados Un idos en
la toma de posesión de ...\\"ila Camacho.

}.4o.-\ : Me preguntaba usted si ro fui a San Diego a ver al general Calles "Estuve
en San Diego. fui a San Francisco , porque desde que llegué a Guatemala. iba
ro para el su r, me llamó po r telégrafo de La Habana un coronel del estado
mayor {Iue hab íamo s mandado secre tamente a El Paso a buscar unos ele­
memo s de guelTa para darle armas al pueblo cu and o las necesitara. Yo ha­
bía man d ado env iados a m uch as panes, gente de confianza. sin elementos,
sin di nero . pero con m uchos d eseos de aprovechar la buena volunt ad que
había para n o sotro s en todo el mund o . Entonces m e llamaron de La Habana
r me dijeron que h ab ía una com pa ñia que podía proporcio namos todos los
elementos de guerra que quisi éramos, sin pagar in tereses . para liq uidarlos
desp ués de que tomáramos po sesión d el gobierno. que no pagaríamo s inte­
reses pOI' eso, nada m ás p agaríamos lo que hubi éramos recibido . To tal que
era una cosa p reciosa y a mí se me o currió que los m exicanos q ue iba n a
luchar en una insu rrección , p ues si podía u no proporc ionarle s alg unos ele­
mento s d e guer ra que le o fre cieran a uno desinteresadamente. pues ten ía
uno obligación de aceptarlos. Entonces se me oc ur rió ir a los Esta dos Uni­
d os a aceptar, d e r iguroso in cógn ito, aunque era im posible tr at ar de evitar
que lo sup iera el se ñor Roosevclt, con lo s serv icios tIue tie ne . Pero sí que me
dejaran p<tsar desapercibido para quc yo arreglara mis cosas y salirme inmc­
diat amcnre orra vez, cnu-ar por Alahama, po r Mobile, y coge r un taxi y acer­
ca rme a El Paso , hablar a llí con esas genles que ha cían el ofrecimiento, y
luego seguir para Californ ia en el primer barco que pud iera; to rnar un p e­
tro le ro o lo qu e fue ra, seguir para Panamá, como hab ía ven ido yo en u n barco
frutero para Mobilc. Entonces , en Pan am á, 110 hab ía nuis que U 1I ind ivid uo,
un so lo ind ividuo que sab ía m is movimie ntos. e ra u n se ñor Douglas Chester,
el rCj n cse ll1 .UJw (le la Prensa Asociada, a quien me habian rccomcndado en
La Hab ana como u na perso na de mu ch a co nfi anza, IllUY honorable , lIlUY
mexicano pOH¡Ue estaba IIlUYenamorado de una la tina de Bogotá yquería ir
para a llá. a Bogot á. com o representant e de la Assoc iatcd Press en toda esa
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par te. Manuel Riach i. u n muchacho que estaba co n migo y que }'O conocía
desde 1910 )' que era agente d el Departamento d e Estado. me presentó a
Dougla s co mo de mu chísima confianza. r entonces me valí de Douglas en
Panamá para qu e me sacara secretamente un pasaporte para Mohilc en un
platanero. Y resulta que Douglas era tamb ién agente del gobierno, del De­
par tamento de Estado. del FBI, Yfue el p rimero que me denunci ó. Cuand o
lleg ué a Mobilc. me hic ieron un escá ndalo . En todos los peri ódicos d e los
Estados Unidos p ublicaron ese d ía mi retrato .

J lV: Tenemos esp ías en todos lad os.
JAA : Seguro r hacen bien, pero no fre gar, lhombre!
.flV: Los del partid o o ficial di cen qu e la Revolución sigue. En su Oplll lOll,
écu ále s han sido los per iodos d e la Revolució n , y cuándo te rmin ó o si toda­
vía sigue? ¿Qué qui ere decir Revo lución para usted?

JAA : Para mí q uiere dec ir qu e d ebe seguir la Revolució n hasta que no se
obtenga todo lo que ansiábamos antes d e 1910, Ylod o lo que se p rego nó co n
una p romesa perfectamente asequible. es deci r. la segur idad de obtener el
respeto al voto , al sufragio, y la no reelecci ón . Porque usted d ebe co nsiderar
que el luto es una fábula , porque no pu ede haber respeto al voto si hasta la
víspera de la elección nad ie sabe qu ién va a ser p residente, n i por quién van
a votar ; todos so n escandalosamente part idarios d e esa persona y todos los
grandes hombres que han hecho la propaganda lo ponen muy por encima
de Stalin. Eso no es sufragio efectivo.
JW: Hay unos que d icen que los lati nos tienen un carácter un poco anárquico,
y con ese carácter nunca puede existir el sufragio efec tivo y la no reelecci ón ,
porque los lat inos necesitan la ma no fuerte de un d ictador benevolente para
imponer el orden. pa ra que los países lat inos puedan d esar roll arse.
JAA: Entonces. épor q ué p rego nar tanto la plllW.a de las leyes, de las co nsti­
tuciones. si son pura menti ra?
PV: Es el siglo. es la época. es el siglo de la democraci a, y hay qu c hablar en
esos té rminos pa ra que los políticos p uedan ser los líderes y .~ i no usan esas
palabras no puedenjustificar S11 posició n . Usan las palabras, usan la ideolo­
gía, para j us tifica r su posición . Las perso nas hablan de u na manera, pero
actúan de acue rdo con sus propios inte reses.
JAA : Par a mí el fondo de la Revolució n es la necesidad ab soluta de que haya
honradez. Desde el primer día q ue trat é CO II los j efes zapatis tas , le expres éa
Zapata que había que exigir que toda la ge nte fuera ho norable. patriota
verdaderamente, exigirles que antes de robar la comida. viera n lo que le
int eresaba a su país. Y que trabajaran . ver q uc se estaba trabajando por su
p ueblo.
JW: ~Ustcd cree que en los países latinos p uede exis tir la democracia eficaz?
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./.4A: Sí lo neo , porque tuve, en toda m i vida de revo lucionario , la experien­
cia d e que en los pueblos d e ind ios - los ind ios cerrados co mple ta mente,
parecía qll e no h ablahan el español-e, los llamaba, les decía qu e hicieran su
ele cció n co n toda libertad, e invariablemente escogían a los mejores elemen ­
tos d el pueblo .
fU ': En los Estados Unidos invariablemente no hemos escogido los mej o res
presidentes, especialmente en el siglo XIX.
l-tA.: Yo hablo de lo s indito s, de la ge nte humilde, no de la ge nte malead a.
Luego , en el campo milita r de Mo nterrey tuve otra experiencia m uy impo r­
ta nte . Entre las tropas quc tenía. natu ralmente había muchas mujeres, y te­
nía grandes p ro blemas de salu brid ad, muc hos soldados enfermos, r las
muj eres lo mismo. Cad a año se me morían cin cuenta, sesenta, o setenta
niños de sarampión cuand o llegaba una ola de saram pió n . Bueno, hice el
cam po mili ta r, h ice un hospita l. Luego dije: "Vamos a ver, [Ahora, vid a nuc­
"a! lA ver; j úntenme a todo el viej c rto. a todas las muj eres! Yo les habl ab a
co mo ap óstol: "Mujeres. yo creo que el ú nico medie que encuentro d e qu e
tengan una nueva vida es que me ayuden usted es, con aut oridad, a acabar
con esta situación tre menda. Ustedes mismas me han dicho que hay tantos
enfermos. porque hay u nas Il11Uen~~ sin hijos entre ustedes, q ue van regand o
sus enfermedades asquerosas con tod os los soldad os. )" lo mismo sucede co n
los n iñ os: porque no los cu idan, 110 saben ate nderlos, también se m ueren
much os cada afio. Yo voy a hacer la lucha para un remedio ab soluto. Aquí en
el campo mi litar se acabaron lo s ho mb res, se acabaro n las autoridades
masculinas. Allá en el cuartel so n los mi lit ares los que mandan , pero salien­
do del cuartel y llegando a este di strito d e casas de famil ias. ya no manda
nad ie. no manda n i el general, n i el cabo, ni el mayor. Bueno , el general sí.
porque tiene que mandar uno. Pero ya saben que fuera de mí, a nadie tie­
nen qll(~ obedecer ustedes. Ustedes van a ser la au toridad aquí , ustedes van a
escoger 1I n grupo de sie te mujeres que van a ser las que formen la autoridad
aq uí. Y esa au toridad va a ser apoyad a po r todos los mi lita res, por la j efatura
de ope raciones y pO I' todos. Entonce s, uste des co mo au to ridad , con la ayu­
da d e sus compañeras, en p rimer lugar, me van a d enu nciar a todas las
ban d idas que andan e n fe rmando a los hombres. Ti ene que acabarse eso, po r
consideraciones para usted es que tienen h ijos. POI-que es una cosa espamo­
sa lo que pasa r ro les doy la autoridad para que pon ga n remed io. Y para
cu idar a los n iños también ustedes me van a llevar todos lo s n iños. nomas
tengan calc ruu ri ra. al hospit al" . Les hice u na coopera tiva y empecé a ven­
derles cosas. Bueno . a final del año ten ían su lib re ta, )" en esa lib reta se
ponía una es tampi lla co n el im porte d e lo que comp ra ba la mujer. Si u n
soldado, por ejemplo, g-anaba d e sueldo cinco pesos d iar ios, al mes 150 pesos,
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y al aúo más d e 1.500 pesm . se iban poniendo las es tampill as de lo que co m­
p raba el soldado, y al final toda la u tilidad . las ga nancias , se repartían según
el número de estampi llas q ue hubieran consum ido. En "arios aúos, hab ía
mujeres que sacaban de su ca sa o tro ta nto más de lo que el hombre ganaba
diar iamente en el cuartel. Y a veces si no otro tatuo. una co sa m uy Importan­
IC. Pe ro todo m und o ganaba bastante dinero , y se se nr fan felices con la coo­
perativa. Pero sobre todas las cosas se acabaron las e nfermedades venéreas.
enfermedades a<>qucro~s . las mujeres se encargaron de averiguar. A los hom­
bres les era im posible averiguar quiénes eran las mujeres peligrosas. Pero
las mujeres. iellas sabían muy bien! jY ellas me las echaron fue ra a todas!
Jn": ¿Q ué tipo de coopera tiva era esa?
J ItA :Cad a a ño . en lugar de morirse cuare nta. ci ncuenta cham aco s, o sesenta
de saram pi ón . si se moría u no. era casualidad . De modo es qlle co n ese
manejo. con la gente humilde, co n la ge nte qu e recibe el beneficie que uno
le ofrece. im agínese usted si no , <1 a co ntar con ella para cu alquie r situ ación .
Por eso siemp re he sid o u n co nvencid o de quc la gente escoge lo mejor.
Jn:: Aquí cn Acapulco, éhay ese tipo de cooperativismo?
JAA : No se puede. Todo eso lo vieron co mo un pel igro}" por eso tuve mu­
chos enemigos. sobre tod o en la cuesti ón de evitar lo s robos a la nación .
Con un si stema rígido de ho nradez, imagínese cuántos m iles y m iles de mi­
lloncs de pesos se hub ieran pod ido ded icar, que ahora st.' han perdido, a
acabar co n la m iseria d e los infelices m exicanos quc andan desparramados
por todo el pa ís, porque usted no se da cuenta en El Papagayo o en cualquier
parle donde llega, que está con más o meno." co mod idades. la miseria que
hay e n m uchas regiones d el país. de Guerrero, d e O axaca. d e Micb oac án, de
la Ciud ad Tarah umara, etc érera.

27 de di ciembre de 1964

.llV: ¿Q uién fue el pri mer hombre en imp ulsar o en ped ir su pe rmiso para
impulsar su campaña ?

J AA,: Pues, sinceramente. 110 hubo primer homb re. Se había crearlo una si­
tuació n por la incompetencia de Cá rdenas como Presidente d e la República.
Era tanto lo q ue se quejaban en el país e ntero de la d emagogia d e Cá rdenas.
In fi ni dad d e ge llles espontá neamente venían a bu scarme, a h abl ar de la
necesidad de que se pusie ra re medi o a la situaci ón esa de demagogia, que
sin acep ta r yo ni nguna solicitud . sin pcns.n en lo que debía hacer. con todas
esas quejas. se fue fo rm and o la id ea de que para el bien del país ha bía que
acep tar servirle enla form a que fuera más conven iente. Así es que na d ie me
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habló , fue una cosa espontánea que había en el ambiente, r tant as gen tes
decían que ro era el in dicado para acabar co n esa situación , que cuando
qu ise. ya había aceptado qu e figura ra mi nombre entre los elementos que
iban a participar en la elección in mediata .
Jn:· él'uede usted fijar algunos meses? él-ue en el afio 1939 cuando el am­
biente parecía in d icar su candidatura? - Ustcd tuvo que dar su permiso a
algun as personas para trabaj a r en su favo r?

¡A.A: En mi carácter de so ldado ro debía separa rm e del ejé rci to u n afio antes
d e las elecc iones. q ue iban a re alizarse en julio de 1940. Así es quc u n año
antes era julio de 1939. Recuerdo qu e tre s o cuatro meses antes de qu e se
llegara al plazo que me obl igara a resolver, empel a ro n a hablarme much as
gentes . Er a cuest ión de amb iente . Era una fosa genera l en la República , fu e
una exp los ión en roda la Repúbli ca, d e ans ia m uy grande de que hubiera
orden. Así es que podemos decir qu e po r el mes de abril d e 1939 fue cuando
me h ice el p ropó sito d e a te nder ese clamo r p úblico . En consecu encia , antes
de que fa lta ra UIl año para las e leccio nes. habl é con el p resid ente Cárdenas.
Vine d e Monter rey y le d ije que efectivamente era tan solicitado m i concu r­
so p ara las eleccio nes. que le m anifestaba ro a él qu e ten ía pensad o accpt<lr ;
pe ro ro no pensaba ro m per lanza s, sino que quería unas elecciones honradas.
en las (¡ue Sí' n:spelara la voluntad popula r. Él m e contestó q ue estaba de
acuerdo en que yo figurara y que podía tener la segur idad que m is part ida­
rio s tendrían toda clas e d e garantías p ara organizarse polít icam ent e. En eso
quedamos. Pero resu ltó todo lo contrar io .
Jn:. é'Iuvo us ted aspiraciones presidenciales antes, o tuvo que ced er a este
clam o r público , com o dice u sted?
JAA: No tuve asp iraciones p residenciales antes y multitud de veces h ice pú­
blica m i id ea d e no fig urar en política , d e no dej ar que g rupos lanza ran m i
cand idatu ra en period os ante riores. Pero lo que p asó fue que ese clamor era
tan fuerte , tan profundo , que co nt ra toda m i voluntad tuve que aceptar que
se trab aja ra por mi ca nd idatura.
fi:' Hablando de la política, mientras usted estab a muchos años en Nue vo
León, énun ca hubo un clamor p úblico pa ra hacerl e gobern ado!" de aquel
estado?
JAA : No hahia ningú n clamor. po r la senci lla razón de que en el p aís los
gobernadores de los estados deben ser nat ivo s de lo s m ismo s es tados r ro
nací en el estad o de Guerrero . r Nuevo Leó n está muy lejos.
¡ n:-¿Cuánt os :U10 S est uvo en tota l en Nuevo León?
JA":Com o guerrillero. co mo revolucionario, com o j efe de operaciones, es­
tu ve d e 191 7 a 19·10.
Jl\': En 1920 ca mb ió de guer ri llero a j efe de zona.
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JAA: Sí. Cuando triu nfó el movimiento d el gen era l Alvaro O bregón }' é l me
invit ó a que yo m e incorporara a su ejército r desde entonces m e trató admi­
rablementc.

J 1V: En la polít ica mexicana el gobern ador d el estado tiene que trab aja r es­
rrcchamcnte, co n relac iones muy am igables, con el j efe de zona milit ar.

.lA1\: Generalm en te sí. De otro modo , se ha ce n la vida muy d ifícil los dos, e l
go bernador y eljefc de operaciones. En aquella épo ca , era co m ún y co rrien­
te que tu vie ran co ntento al j efe de o pe raciones co n dád ivas y con mil favo­
res, e ra la m anera d e que trabajaran CO II a rmonía.

J 1'I: Se ha discu tido quién ha tenido más poder, el go bernador o el j efe de
zo na . porque eljefe de zona represelll a e l poder fed eral que tiene presu­
p ues[() y fondos, m ientras el go bernad or represema una entidad que no
ticne tantos rec ursos eco nóm icos.

J A1\: Sí, pero eso depende mucho de la personalidad de cada ind ivid uo, r
tamb ién del apoyo que le dé a u no o a otro el gobierno federa l. De allí resu lta
que a veces el j efe de o peracio nes tien e una posició n superio r a la d el goher­
nador, y las facul tades de que lo dot an faci litan su conduc ta y el éx ito d e su
gestión.
J lV: ¿Cuál fu e su exp eriencia>¿Recib ió usted todo el respaldo del gobierno
federa l y pudo actuar ron libertad ?

.lAA: Absolu tam ente. No sólo en Nuevo León . sino en ot ros estados do nde
fu i co mandante mil ita r co mo Chih ua hua , Durango . Aguascalie ntcs, Puebla
y Veracruz. Tuve amp lísimo respa ld o d el gobie rn o fed era l, sob re todo en
Nuevo Le ón.

J B'; volviendo a hablar de su campaña electora l, éq u i éu fue el dirigente d e la
campaña o su ayudante para organ iza r }" d irigir la campa ña>

J A¡\: Yo fu i el j efe de m i cam paña. Se di o el caso dc que el genera l Abclardo
L Rodríguez se o freciera es pontáneamente a dirigi r é l la campana electora l.
H ab ía sid o p re side nte , ten ía cantida d es ~abulosas de dinero y creía quc yo
necesitaría d e su ayuda, de su respa ldo . El comision ó a su secretario priva­
do , a l licenc iad o Gaxiola, p ara que hablara conmigo e hiciera la p rop ues ta
de que él dirigiera m i cam pa ña política. Pero yo no lo creí conven iente. Pensé
qu e eso sería co nt raprod ucente . 1' 01" razones p rofundas co nsid eré que el
mando del ge neral Abe lardo Rod ríguez, im puesto a mis partidarios, ....e r ía
co nt raproduc ent e }' me darfa re sultados fu nestos. Por eso, m i contestación
fue (IlIe yo le agradecía much o al genera l Rodrígucz su ofrecim iento. que
pod ría tener la segu rid ad d e quc en la camp a ña lo tomar íamos en cu enta d e
manera principal . que ate nde ría CO II much o gu sto todas sus reco mendacio­
ncs, producto d e su exp er iencia. que redundaran en bien d e la cam paña.
pero que francamente yo quer ía dirigir mi cam pa ña.
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J W: ¿Cuándo hizo este o frecim iento Rodríguez?
¡AA: Este ofrecimiento fu e muy al p rincipio de la campaña.
JlV: ¿Antes de que el part ido oficial hubie ra es cogido su cand idato?
JA¡\; No. En el part ido oficial ya habían escogid o a Ávila Camacho.
la': Si Rod ríguez. un ex presidente, quería asumir la dirección de la campa­
ña a su lado, quería decir que más elemento s del partid o estaban listos para
ro m per con el pan ido oficial.

J ilA· Cu an do un p residente sa lía del p uesto , generalmente ya no tenía rel a­
ción con el partido . Fre cue nte me nte qued aba di stanciado del p ar tido. I la
sido h asta ahora, d esp ués quc el señor L ópez Matee s invent ó su super-go·
bicmo formado con todo s los presidentes. que ya todos lo s ex presid entes
tienen part icipación política.

JW: Sí. Los ex p re sidentes tienen una po sición muy importante: Cárdenas es
Vocal Ejecutivo d el Desar ro llo d el d o Ba lsas; Alem án es Presidente d e la
Comisi ón Nacional de T ur ismo ; O rt¡z Rubio fue directo r de Pesca. ¿:;..;o hu­
biera sido mejor acepta r a Rodríguez, por el prcsngio que él ten ía d entro
del partido?

l A A: No. porque yo sab ía cómo andábamos en cu estión d e prest igio . A pesar
d e haber sido Pre sidente , p uesto por el general Calles por un co rto periodo
-ccreo que lo fue un poco m..is de un a ño-e indi scut iblemente ante el país.
sobre todo ant e el ej ército , creo que mi prestigio era luU Y superio r a l d e
Abelardo Rodríguez.
l n:·Sí. Eso era evi dente . Pero co n un hombre de sus antecedentes dentro d e
la familia revoluc io na ria, parece que él pudiera haber ayudad o mucho en la
cam paña. Usted nos ha di ch o que Rod ríguez tuvo part icipación en n ombrar
a L ázaro Cárdenas a la presidencia po r parte d e Calles. Si Rod ríguez hubie­
ra sa lido en favor d e usted, p úblicamente. dirigiendo su campaña. én o hu­
biera sido ot ra vent aja m ás para usted- Una, pero importante.
j i\A: No , señ o r. Insisto en q ue hubiera sido un e r- ro r- IIIUY grande m ío haber­
le dado la dirección política al general Rodríg uez.
j n:' él'o r su ideología?
j ilA· 1"\0 , p or su s anrcrederucs .
j n:· Il ablando d el callísrno, Mclchor O rt eg a y Lui s Morones part ic iparon e n
su campaña. - Ellos se p us ie ro n a su lad o po r se r amicarden ista s o ustedes
tenían la m isma ideología?

JA A.: No. Ello s sí eran ca llistas recalcitrantes. Pero los acepté d entro d e la
campaña política que em prendi m os como parte del pueb lo mexicano que
m e venía a o frecer ayuda, y yo es taba resuel to a acep tar a todo el mu nd o.
p recisament e para hacer un movimiento de u n ifi cac ión na cio nal.
./H~· d ;sted un ificó a los callis tas, a lo s zaparistas y los maderistas>
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.JIlA· Sí se ñor. L,,1. prueba es que el prcsíderuc del part ido fue un hermano
del seño r Madero . d on Emilio Mad ero. Entre los zapaus tas lod os eran ami­
gos míos , especialmente ellicenciado Amo nio Dfnz Soto y Ga ma, y la hija y
algunos hijos de Zapata.
J W: y Abclardo Rodríguez también 10 apoyó, aun qu e usted 110 haya acepta­
do su o frecimien to de di r ig ir la campa ña.
J A.A.: No tuvimos ningún rompimiento , pero yo vi que él quería segu ir con
p redo minio polít ico , y al nega rle yo elr ua ndo que deseaba p ues seguramen­
ce se enfri ó.

./ IV: Lo raro es que Fra nci sco J avier Gaxio laJ r. qued ó incluido en el gabine te
de Manuel Axila Camacho como secretario de la Eco nom ía Nacional.
JA..t. Eso quiere d ecir que la nega tiva que le di a Abclardo Ro dríguez sirvió
para que se lo ag radeciera ¡\x Ha Camacho y lo hiciera ministro.

.JW: Esui aqu í co n nosotros, en M éxico , el p rofesor Lyle C. Brown, del Dopar ­
tamcnto de Cien cia Política, Cil la Un iversidad de Baylo r, en Tex as , y él tiene
u nas p rcguntas acerca d e có mo lo tr at aro n los per iódicos. Co n su permiso ,
el p ro fesor Brown co ntinuará la ent revista.

1.)'le C. Bmum (L CB):

él'ucde decimos cómo lo tra taban los periód icos d e M éxico du rante su
cam paña?
JAA: Debo decir q ue bien , au nque ya se sab e que cuando es lino candidato
de o po sición en M éxico, por más grandes que sea n las simpatías d e los pe­
ri odis tas para el que es de oposició n, siempre ca minan ellos CO II mucha
cautela, porque de todos mod os representan intereses d e d inero y procu ran
no compro meter sus intereses. De mod o genera l la simpat ía personal de
Io dos los per iodi stas estab a con migo , Ahora, 10 qu e publi caban los per ió di­
cos, p ues todo eso lo pagábamos. Espontá n eame nte. sólo lo s p eriódicos
independ ientes COlllO El Diar io del Hogar, u el Ollll'f.{fl , y periódicos de p rovin­
cia, esos sí era n fren éticame nte partidarios de mi candidatura. Pero las em­
presas grandes, los per iódicos de la cap ital, tenían que cu idar p rimero su
mod o de vivir, su mo do de existir, y no se compro metían a la ligera . ni
b uscab an pe ligros en co nt ra de sus intereses.
I .CB: El peri ódico Obm Libre, éfu e en p ro de usted ?

.IA.A.: [Abso lutam e nte!
LCH: ¿Qué relaciones ten ía usted con el re d actor de este periód ico? ¿Fue
amigo suyo antes de la campañ a?
JAA.: Pues sí, d on Diego Arenas Guzm án e ra co no cido mío . Du rante la cam­
paila y después de la campaña se pu so enteramente de mi parte.


